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Muy  respetable  señor  mío:  Deseoso  de  ofrecer 
á  V.  E.  este  pobre  fruto  de  mis  aficiones  y  mis  ocios , 
no  me  dán  motivo  para  hacerlo,  ni  el  mérito  de  la  obra , 
nijotros  títulos  personales  de  que  carezco:  pero  más  po¬ 
deroso  que  estas  faltas  mi  deseo ,  provocado  por  las 
simpatías  que  V.  E.  me  inspira ,  halla  disculpa,  por 
lo  que  tenga  de  atrevido,  en  la  pública  fama  y  en  mí 
propio  concepto  de  la  generosidad  de  V.  E.  que  me 
hacen  confiar  que  adoptará  El  Hijo  Espúreo,  que 
tepgo  el  honor  de  dedicarle  copio  una  muestra  del  res¬ 
peto,  alta  consideración  y  sincero .  afecto  con  que  le 
distingue  su  afectísimo  S.  S. 


Q.  B.  S.  M., 

DEMETRIO  CURIEL  DE  CASTRO. 


Villafranca  del  Bierzo,  20  de  Mayo  de  1882. 
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LA  CONDESA  DE... 

ARTURO  DE  SANDOYAL. 

EL  CONDE  DE  TRASTAMARA. 
ANGEL. 

ESPELETA,  Secretario. 

EL  BEY. 


EGAÑA,  mozo  de  fonda  y  después  es  fondista. 
UN  MAYORDOMO  DE  LA  CONDESA. 
EXPOSITORES  en  número  regular,  y  Jurados. 
DOS  UGIERS. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  descanso  de  una  fonda  en  Portugalete.  Puertas  en  el  fondo  y  á  un  lado; 

al  otro  ventanal:  muebles  decentes. 


ESCENA  I. 

Trastamara:  Arturo  con  cartera  y  traje  de  viaje. 


Arturo. 

Trastamara. 

Arturo. 


Trastamara. 

Arturo. 


Trastamara. 


Arturo. 

Trastamara. 

Arturo. 


Trastamara. 


Arturo. 


Te  necesito  y  te  busco. 

Todo  á  tu  amistad  me  debo. 

Ese  bajel,  que  se  apresta  (indicando por  la  ventana) 
á  levar  anclas  del  puerto, 
me  espera. 

¿Pues  dónde  vas? 

Yoy  á  América,  ó  al  infierno. 

Al  Asia,  al  Africa. . .  á  dónde 
léjos,  muy  lejos  del  suelo 
testigo  de  mis  desgracias, 
pueda  encontrar  ui)  remedio 
á  los  pesares  que  afligen 
aquí  en  España  mi  pecho. 

Querido  Arturo,  desecha 
tan  terrible  pensamiento. 

Bien  sé  que  eres  desgraciado; 
que  has  perdido  en  este  invierno 
á  tu  esposa  idolatrada, 
á  tu  hijo,  y,  según  creo, 
tu  fortuna. .. 

Eso  y  más 

son  causas  de  mi  tormento. 

¿Aún  más,  dices? 

Sí,  mi  amigo. 

Yas  á  saber  mi  secreto. 

En  mi  loca  juventud, 
á  impulsos  de  su  ardimiento, 
á  mi  angelical  esposa 
infiel  fui. 

Sí,  un  devaneo 
en  el  hombre  disculpable, 
porque  todos  los  tenemos. 

Galante,  joven  y  rico, 

720627 
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TRAST  AMARÁ. 


Arturo. 


Trastamara. 

Arturo. 


Trastamara. 

Arturo. 

Trastamara. 

Arturo. 


y  famoso  de  talento, 
abrióme  el  mundo  sus  puertas. 
La  paz  del  hogar  doméstico 
se  presentaba  á  mis  ojos 
como  la  paz  de  los  muertos; 
y  en  el  bullicio  del  mundo 
buscó  mi  afan  indiscreto 
el  imprudente  solaz 
que  ofrece  ese  mundo  necio. 

De  otra  mujer  los  encantos 
enardecieron  mi  pecho, 
y  ante  ellos  rendido  yo, 
tributo  de  amor  le  ofrezco. 

Ella  en  mi  fuego  se  quema, 
que  es  malo  jugar  con  fuego, 
y  me  otorgó  sus  favores, 

7— 

Cosas  de  poco  momento. 

Eso  en  el  mundo  sucede 
á  cualquiera,  y  no  veo 
que  eso  deba  tus  pesares 
aumentar. 

No  es  sólo  eso. 

No  es  de  mi  infidelidad 
la  conciencia  mi  tormento. 
¡Tengo  un  hijo!  Confiado 
por  su  madre,  sin  que  en  ello 
tuviera,  yo  parte  alguna, 
pues  me  hallaba  entonces  léjos, 
á  la  caridad  de  extraños... 

Su  madre  es  libre,  te  advierto, 
y  yo...  ¡también  soy  ya  libre! 
Pues  entonces... 

¡Ay!  en  eso 

está  mi  mal.  En  ese  hijo 
poniendo  mi  pensamiento, 
corrí  en  busca  de  su  madre, 
no  ya  á  ofrecerle  indiscreto 
un  amor  que  si  la  di, 
ni  merece,  ni  la  debo; 
corrí  á  cumplir  un  deber, 
proponiendo  que  le  diéramos 
al  Lijo  desconocido 
el  nombre  que  le  debemos. 

¿Y  esa  madre? 

Se  negó 

absolutamente  á  ello. 

Esa  mujer  es  un  monstruo; 
es  una  infame. 

No  es  eso. 

Es  una  mujer  que  al  mundo 
consagra  grandes  respetos, 
porque  ese  mundo  también 
á  ella  se  los  dá  inmensos. 

Que  habita  en  un  gran  palacio; 
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TüAST  AMARA. 

Arturo. 


Trastamara. 

Arturo. 


que  tiene  pueblos  y  siervos, 
y  sus  riquezas  la  obligan 
áserescla'  de  ellos. 

Qne  lleva  un  ilustre  nombre, 
que  la  dieron  sus  abuelos, 
y  el  lustre  piensa  guardar 
dejando  á  su  hijo  huérfano. 

Que  la  seduce  la  pompa, 
y  la  aletarga  el  incienso 
"que  queman  en  torno  suyo 
mil  serviles  caballeros, 
que  miserables  se  afanan, 
pues  tal  de  ella  hacen  aprecio, 
por  merecer  de  sus  labios 
una  sonrisa,  ó  un  gesto. 

¿Y  bien,  que?  Si  tanto  ella 
se  paga  de  todo  eso, 
págate  tú  de  olvidarla, 
y  en  páz.  Ese  huérfano 
recoge  como  hijo  tuyo, 
y  que  su  madre...  se  ha  muerto. 

Cuando  el  hombre  es  desgraciado 
el  mundo  mira  al  inverso 
de  como  le  vé  feliz. 

Mi  resolución  ya  tengo 
formada  invariablemente. 

Del  mundo  en  la  pompa  veo 
el  eterno  sacrificio 
de  los  deberes  primeros. 

Los  naturales  impulsos 
del  corazón,  esos  bellos 
sentimientos,  con  que  Dios 
hizo  al  hombre  así  semejó, 
desparecen  sumergidos 
en  el  asqueroso  cieno 
de  los  salones  que  cubren 
alfonbras  de  terciopelo. 

Tomás,  oye  mi  resolución, 

He  reducido  á  dinero 

mi  fortuna  y  casi  entera  (saca  una  cartera ) 
héla  aquí.  Yo  te  la  entrego, 
para  que  seas  su  custodio 
y  hagas  lo  que  te  prevengo. 

Billetes  al  portador, 
cinco  millones  y  medio: 
con  ellos  puede  vivir 
algún  dia  mi  hijo  huérfano. 

¿Pero...  y  tú  por  qué  renuncias 
á  ser  el  custodio  de  ellos? 

Tomás,  desde  que  el  mundo 
me  ha  demostrado  severo 
en  donde  avaro  atesora 
sus  miserias,  es  que  quiero 
huir  de  ellas...  y  que  huyo. 

Mi  hijo  ignora  el  secreto 
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TRAeTAMARA. 

Arturo, 

Trastamara. 


Arturo. 

Trastamara. 

Arturo. 


TR  A  SRAM  ARA. 
Arturo. 


y  no  debe,  si  ser  puede, 
nunca,  nunca  saberlo. 

El  mundo  no  abre  sus  puertas 
á  un  hospiciano...  y  por  eso, 
siendo  hospiciano  mi  hijo, 
vivirá  del  mundo  lejos. 

Si  vivo  cerca  de  él, 
tal  vez  me  falte  en  mi  intento 
el  valor  que  fortifico 
estando  lejos,  muy  lejos! 

Seis  años  apénas  cuenta, 
y  todavía  no  es  tiempo 
de  que  pueda  haber  formado 
de  su  situación  concepto. 
Aprenda  que  es  hospiciano, 
y  que  es  del  mundo  desprecio., 
porque  al  cerrarle  sus  puertas, 
de  abrirlas  no  forme  intento. 
Así  vivirá  feliz, 

que  es,  Tomás,  todo  mi  anhelo. 
Cuando  llegue  á  los  doce  años, 
pasados  seis  de  ese  tiempo 
ya  dará  muestras  seguras 
de  su  inclinación  y  afectos; 
y  entonces  que  elija  libre 
su  profesión,  y  para  ello 
cuanto  necesite,  tú 
proporciónale  al  momento. 

Y  entretanto,  sólo  sepa 
que  debe  al  cuidado  ajeno 
el  escaso  pan  y  el  sayo 
que  la  sirven  de  sustento. 

La  señal  de  levar  anclas. 

Veinte  minutos  por  resto 
del  tiempo  de  vivir  juntos. 

Pero  aún  de  quedarte  es  tiempo 
Imposible. 

Si  tal  és, 
amigo  mió,  tú  empeño, 
yo,  que  te^conozco  bien, 
el  disuadirte  no  intento. 

Y  bien.  .  ¿tu  hijo? 

Está 

en  el  hospicio  de  Oviedo. 

¿La  contraseña? 

Guardada 

en  esta  caja  de  acero, 
que  conservaré  cerrada, 
pues  cerrada  me  la  llevo. 

Pero  si  la  llevas...  ¿cómo...? 
Temo  que  te  haga  indiscreto 
la  excelencia  d>j  tu  alma, 
algún  compasivo  afecto; 
y  me  la  llevo,  Tomás, 
por  no  dejarte  un  tormento. 


i 


(Se  oye  un  cañonazo) 


(Se  la  muestra) 
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Trastamara. 

Arturo. 


Tú  querrías  conocer 
á  mi  hijo  antes  de  tiempo, 
y  conociéndole  harías 
lo  que  por  no  hacer,  me  alejo. 

Otra  doble  contraseña 

contiene  este  globo  dentro-  (Le  muestra  uno  de  goma) 

La  primera  dejaré 

al  Cónsul  de  cualquier  puerto, 

con  cargo  de  conservarla 

y  enviártela  á  su  tiempo: 

la  segunda  irá  conmigo, 

y  si  en  un  naufragio  pierdo 

la  vida,  ella  flotando 

se  salvará,  y  por  eso 

preveyendo  el  caso,  mira 

lo  que  dice  ese  letrero.  (Se  lo  muestra) 

«Al  conde  de  Trastamara.»  ( Leyendo ) 

«España.» 

Por  tal  medio, 
cuando  á  tí  llegue,  sabrás 
quién  es  mi  hijo...  y  que  he  muerto. 

(Se  abrazan  y  vase  Arttiro) 


ESCENA  II. 

Trastamara. 


¡Pobre  Arturo!  Los  pesares 
han  trasformado  sus  gustos, 
pero  no  han  podido  así 
romper  el  sagrado  nudo 
de  nuestra  santa  amistad. 

Bien  me  lo  prueba;  y  es  justo 
que  yo  á  mi  vez  corresponda 
á  su  confianza.  Seguro 
vete,  amigo,  de  mi  afecto 
y  de  que  el  tesoro  tuyo 
llegará  á  manos  de  tu  hijo, 
y  sin  menoscabo  alguno, 
cualquiera  que  sea  mi  suerte. 

¡Qué  idea  tan  triste  del  mundo! 

¡Oh  mujer,  mujer  infame 
que  así  desgarrarte  pudo 
un  corazón  tan  hermoso! 

Le  juzgaría  por  el  suyo. 

¿Quién  será  esa  mujer? 

Ño  me  lo  dijo,  y  presumo 
que  no  será  conocida. 

(Se  oye  otro  cañonazo  y  asomándose  á  la  ventana) 
La  embarcación  hace  rumbo: 

¡á  dónde  le  llevará! 

Ya  se  aleja...  ¡Pobre  Arturo! 
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ESCENA  III. 


Trastamara:  Egana  que  le  di  varias  cartas ,  que  recibe  sin  reparar  y 
arroja  en  un  velador .  Oyese  el  loque  de  una  campana  i  duelo. 


¿Que  anuncian  esas  campanas? 

Son  autos  por  un  difunto. 

¿Y  quién  és? 

Es,  señor, 
la  esposa  de  Don  Arturo, 
el  que  dejó  encomendado 
que  un  auto  se  haga  en  cada  uno 
de  los  años  ae  su  ausencia, 
á  contar  desde  que  rumbo 
tomara  la  embarcación 

que  le  lleva  al  otro  mundo.  {se  retira ,) 


ESCENA  IV. 

Trastamara. 


¡Alma  noble!  No  ha  querido 
que  se  mezcle  el  duelo  suyo, 
como  si  fuera  sacrilego, 
con  esos  sufragios. 

(Se  arroja  triste  en  un  sofá  y  permanece  algún  tiempo',  después  repara  en  la 

cartera  que  aún  tiene  en  tamaño.) 

Pero... 

esta  fortuna  confiada 
á  mis  manos,  considero 
que  está  mal.  Ignorada 
mi  situación  ¡pese  á  mi! 
no  pudo  saber  Arturo 
que  ayer  mi  último  duro 
jugué  á  un  ás  y  le  perdí. 

Que,  en  verdad,  nadie  pensara, 
al  ver  mi  anterior  riqueza, 
que  llegase  á  tal  pobreza 
el  Conde  de  Trastamara! 

¡Ni  una  esperanza!  ¡Por  dónde! 
v  En  rigurosa  justicia 

mis  estados  de  Galicia 
no  son  ya  estados  del  Conde. 

Mis  haciendas  de  Alcalá, 
mis  casas  de  Andalucía, 
riquezas  mias  un  dia, 
hoy  de  usureros  son  yá. 

Pues  todo  á  la  suerte  cedo, 
en  estas  manos  malditas 
¿por  qué,  Arturo ,  depositas 
r  tu  fortuna...!  ¡Tengo  miedo! 

(Como  obedeciendo  i  una  repentina  resolución  vase  primera  puerta  derecha.) 


Trastamara, 

Egaña. 

Trastamara. 

Egaña. 


II 


ESCENA  V. 

Egaña,  á  quien  sigue  un  mangar  domo,  atraviesa  la  escena . 


Egaña.  Vereis  las  habitaciones. 

Mayordomo.  Las  mejores. 

Egaña.  Por  supuesto. 

(Se  entran  segunda  puerta  derecha. ) 


ESCENA  VI. 


Trastamara:  con  sombrero ,  bastón  y  la  cartera  en  la  mano. 


Ni  un  momento,  pnes  en  esto 
no  falto  á  sus  prescripciones. 

Eso  no.  Mañana  emigro, 
y  emigro  sin  un  doblon, 
que  quien  quita  la  ocasión 
dicen  que  quita  el  peligro: 

Mondigo  á  ser  llegarás, 

¡oh  Conde  de  Trastamara! 

la  suerte  así  lo  depara; 

pero  ladrón...  nó...  jamás.  (vase fondo.) 


ESCENA  VII. 

Egaña,  y  Mayordomo:  vuelven  por  donde  salieron . 


Mayordomo. 

Egaña. 


Tenedlas  dispuestas  pronto.  (vase  fondo.) 

Al  momento,  si,  á  fé  mia. 

La  primera  galería  (dando  órdenes  desde  la  puerta  del 

fondo.) 

á  la  calle. 


¡Soy  yo  tonto!  (vuelto  al  centro.) 
Esa  condesa  otra  vez 
estuvo  hace  tiempo  aquí, 
y  no  se  me  olvida  á  mi 
un  huésped  de  su  jaez. 

Por  cierto  que  Don  Arturo 
también  estaba  cuando  ella, 
y...  vamos...  yo  me  figuro 
que  llega  con  mala  estrella. 

Si  como  es  de  presumir 
viniese  por  verle  á  él, 

aun  puede  ver  el  bajel  (mirando por  ^  ventana.) 

en  que  acaba  de  partir. 

Voy  á  que  esté  todo  listo,  (vase  segunda  puerta  (ir a.) 
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ESCENA  VIII. 

Trastamara:  vuelve  sofocado,  con  la  cartera  en  la  mano. 


Están  de  arqueo.  ¡Háse  visto 
empeño  tan  singunlar, 
contrariedad  más  villana! 

Yo  se  los  queria  dejar 

sin  resguarda  hasta  mañana. 

¡Esto  apenas  se  concibe! 

Yo  darlos  y  ellos  que  nó: 
que  guarde  el  dinero  yó, 
que  la  caja  hoy  no  recibe. 

Si  sin  resguardo  lo  cedo, 

¿por  qué  no  vieron,  Dios  mió, 
que  cuando  de  ellos  me  fio 
es  que  de  mi  tengo  miedo; 

Pues  proyecto  el  emigrar, 
por  no  tener  un  doblon, 

¡no  ven  que  quiero  quitar 
del  peligro  la  ocasión? 

Y  en  este  caso  menguado 
en  que  hoy  por  mi  mal  me  siento , 
viene  á  aumentar  mi  tormento 
este  imprevisto  cuidado. 

¡Ay!  fué  del  Banco  un  alarde 
de  formalidad  tirana. 

¡Que  me  espere  hasta  mañana...! 
¿Y  si  mañana  es  yá  tarde... 


ESCENA  IX. 

Trastamara:  Condesa,  Mayordomo,  este  con  menesteres  de  viaje  se  dirige 
á  la  segunda  puerta  derecha ,  á  la  voz  de  Egaña  desde  ella. 


Egaña. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 
Trastamara  . 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 


Por  aqui:  por  esta  puerta.  (vase  con  el  moyordomo.) 
¡Condesa!  [sorprendido.) 

Andáis  descuidado. 

¡Será  preciso  que  advierta 
no  sabia...! 

Os  he  avisado. 

[acercándose  al  velador  en  que  dejó  las  cartas  y  revisándolas.) 
Tal  vez  en  este  correo... 

Está  de  mi  letra  el  sobre. 

Es  verdad:  aquí  lo  veo. 

Permitid  que  la  recobre, 
que  tal  desden  no  merece 
que  sepáis  lo  que  ahí  os  digo. 
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Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 


Trastamara. 

Condesa. 


Trastamara* 


i  Ay!  Condesa,  me  estremece 
la  crueldad  que  usáis  conmigo. 

¿Pues  qué  razón...? 

¿Me  pediís- 

disculpa  de  ese  descuido? 

Trastamara...  nada  os  pido. 

¡Cielos!  ¿Porqué  permitís, 
que  ya  la  paciencia  se  harta, 
tanta  emoción  en  un  mes? 

Mas  dejadme  ver  la  carta 
y  disculparme  después. 

(La  Condesa  hace  un  signo  de  asentimieneo 
y  Trastamara  abre  la  carta  y  lee.) 
«Conde  amigo:  Sin  razón 
»juzgásteis  de  mi  deseo. 

»Me  cansa  París.  Píreo, 

»Acrópolis,  Parthenon, 

»son  ahora  mi  delicia, 

»y  á  vuestra  opinión  acudo. 

»¿No  son  más  bellos  que  el  rudo 
»Palacio  de  la  Justicia? 

^Quiero  ver  mis  ansias  llenas 
»visitándoles  los  dos, 

»  y  he  alcanzado  para  vos, 

»pues,  la  Embajada  de  Atenas. 

»¿Que?  ¿Yacilais?  Buena  es  esa. 

»I)ejadlo  para  después. 

»Salgo  en  el  primer  exprés. 

»Vuestra  amiga...  la  Condesa.» 

Y  bien,  Conde;  ¿qué  os  parecen 
mis  proyectos  de  aventura.? 

Señora,  se  me  figura 
que  más  que  valgo  merecen. 

Grande  es  para  mi  el  honor 
del  cargo,  mas  su  conferencia, 
debida  á  vuestro  favor, 
multiplica  su  excelencia. 

No  me  he  engañado  al  pensar 
que  mi  egoísmo  hallaría 
en  vuestra  galantería 
disculpa. 

¡Ah!  no.  Menguar 
no  intentéis  mi  gratitud. 

Os  confío  mi  aburrimiento: 
y  ya  veis,  Conde,  mi  intento 
no  es  obra  de  la  virtud. 

Tengo  en  Atenas,  sabéis, 
casa  que  he  de  ver  honrada 
sirviendo  á  vuestra  Embajada. 

Estoy  sola,  ya  lo  veis, 
y  yo  alli  entre  extraña  gente 
necesito  un  protector: 
álguien  que  me  haga  el  favor 
de  servir  de  confidente. 

Señora,  ¡por  caridad! 


Condesa. 


Trastamára. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 
Trastamara  . 


Condesa. 


Multiplicáis  de  tal  modo 
el  favor,  que  hacéis  un  todo 
que  me  anonada,  en  verdad. 

Y  hoy  que  menester  tenia 
de  dar  alivio  á  mi  pena, 
porque  la  desgracia  agena 
se  vino  á  aumentar  la  mia, 
de  mi  vida  en  el  camino 
os  cruzáis  como  Angel  bueno, 
dejando  de  mi  mal  sino 
tan  solo  el  dolor  ageno. 

Cuando  de  extraños  dolores 
el  alma  se  mortifica, 
la  conciencia  lenifica 
casi  siempre  sus  rigores: 
que  de  ese  piadoso  anhelo 
qus  infunde  la  caridad, 
el  querer,  dá  la  ansiendad, 
y  el  no  poder,  dá  el  consuelo. 

El  punto  que  veis  allí  ( indicando  por  la  ventana.) 

en  ese  horizonte  extenso, 

acaso  menos  inmenso 

que  el  dolor  que  oulta  en  si, 

lleva  inconsciente  al  azar 

uu  ser  que  huye  á  la  aventura, 

bogaudo  de  su  amargura 

en  otro  mas  grande  mar. 

Es  un  amigo...  ¡un  hermano! 
al  cual  abruman  acerbos 
desengaños,  que  protervos 
le  arrojan  en  ese  Occeano. 

Tiene  un  hijo  á  quien  adora, 
y  es  su  dolor  tan  prolijo, 
que  le  hace  huir  de  su  hijo; 
y  á  mi  me  ha  hecho,  señora, 
en  su  afán  desesperado, 
y  mál  que  en  ello  me  cuadre, 
de  su  hijo  único  padre, 
poniéndole  á  mi  cuidado. 

¿Donde  está?  [con  ansiedad  nal  reprimida  J 

No  sé  quien  sea, 
ni  sé  cuando  haya  de  verle, 
pues  quiere  un  tiempo  tenerle 
oculto  sin  que  le  vea. 

¿Y  su  madre...? 

Como  tál 

le  plugo  á  su  suerte  insana 
darle  una  mujer  liviana, 
origen  de  todo  el  mal. 

¿Conocéis? 

Señora,  no. 

Por  olvidado  ó  discreto 
es  el  único  secreto 
que  mi  amigo  me  ocultó. 

¡Por  qué  entonces  tan  ligero 


Trastamára. 


Condesa. 


Trastamára. 

Condesa. 
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la  juzgáis! 

No  es  juicio  mió. 

El  padre  en  su  desvario 
así  la  juzgó,  é  infiero 
que  alguna  razón  tendrá. 

Es  causa  propia,  y. . .  ¡tal  vez 
en  ella  será  mal  juez! 

El  tiempo  nos  lo  dirá. 

En  fin,  vos  sois  ya  su  padre, 
y  la  madre  le  abandona. . . 
si  vuestra  piedad  lo  abona, 
yo,  Conde,  seré...  ¡su  madre! 

Compartir  quiero  en  el  bien 
vuestro  cuidado  prolijo: 
si  en  vos  halla  padre  ese  hijo, 
que  halle  en  mí  madre  también. 

Me  siento,  Conde,  indispuesta. 

¡Pues?. .  (con  solicitud ) 

Cansancio:  no  os  alarme. 

Voy  ahora  á  retirarme. 

Ya  me  daréis  la  respuesta.  (Vase  segunda  yuerta 

derecha) 


ESCENA  DÉCIMA 

Trastamara. 

¡Qué  situación,  santo  Cielo! 

¿Y  cómo  decir  que  nó? 

Más  medio  no  me  quedó 
de  vivir,  v  era 'mi  anhelo! 

Pero  en  esta  situación 
¿cómo  arreglo  el  equipaje? 

¡Con  qué  lie  de  pagar  el  viaje 
si  no  tengo  ni  un  doblon! 

¿Quién  me  presta  voto  á  tal!.. 

¡Ah!...  ¡Sí!  Dios  me  perdone  (reparando  en  lacar- 
y  El  me  dará  con  que  abone  tera) 
sin  faltarle  un  solo  real. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Sala-despacho  de 


\ 


TaA.ST  AMARA. 


ACTO  SEGUNDO. 

. A . 


Embajada  de  Atenas,  un  escritorio;  puertas  en  el  fondo  y 
laterales. 

ESCENA  I. 


Trast  amara:  paseando. 


Que  acabe  esta  pesadilla: 
no  me  liace  gracia  el  enredo, 
mas  de  otro  modo  no  puedo 
respirar.  Me  maravilla 
su  resolución,  aunque  esa 
acaso  su  dicha  labre; 

¡mas  diga  usted  en  el  Habré 
que  se  casa  la  Condesa! 

¿Será  que  esté  arruinada! 

Mal  entonces  de  mi  cuenta... 
Por  evitar  esa  afrenta 
me  caso...  ¡Mala  j ligada! 

Ella  se  deja  querer... 
ella  me  obliga  á  gastar 
de  lo  que  cuenta  he  de  dar 
al  huérfano...  ¡Podrá  ser! 

¿De  que  me  admiro?  Pues  qué, 
¿la  he  dicho  yo,  por  ventura, 
la  situación  de  amargura 
en  que  en  Bilbao  me  encontré? 
Desconoce  ella  mi  apuro, 
pues  rico  me  conoció, 

¡é  ignora  que  hoy  vivo  yo 
con  el  dinero  de  Arturo! 

El  caso  muy  sério  es. 

Buena  broma  seria  esa 
si  no  tiene  la  Condesa 
para  pagarle  después. 

ESCENA  TI. 


Trastamara:  Condesa. 

(Su  solicitud  me  escama.) 
¿Cómo  es  que  fcan  temprano,..? 


Condesa 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 


Trastamara. 


Condesa. 


Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 


Mi  ansiedad...  y  es  en  verano. 

A  las  seis  dejé  la  cama. 

Bien  al  reves  que  en  París, 
que  á  las  seis... 

Si,  me  acostaba. 

Condesa,  estáis  demudada.  (con  recelo 7 

Y,  en  verdad,  que  por  un  tris... 

¿Qué? 

Aquí  me  halláis. 

¿Pues? 

Iba  á  salir,  muy  ageno 
de  la  dicha  que  en  el  seno 
de  esta  mansión.... 

Es  que  no  es 

mi  intento . ..  (en  ademan  de  reinarse. 

No  por  Dios, 

que  no  es  la  cosa  de  apuro. 

Eran  eucargos  de  Arturo. 

¿Habéis  sabido...?  ^  (con  mucho  interés.) 

[finge  toser.)  ¡Qué  tos! 

Bien  que  estamos  en  Atenas 
y  con  este  clima  blando 
me  estoy  siempre  constipando. 

Madrugáis  demás. 

Apenas.. 

¿La  caja  en  que  Arturo  os  dijo 
guardaba  la  contraseña, 
llegó  acaso? 

(¡Pues  se  empeña!) 

¿La  contraseña  de  su  hijo? 

No...  no  era  eso...  unos  papeles 
que  tiempo  de  ver  no  tuve, 
pues  ya  sabéis  cómo  anduve 
con  el  tiempo. 

(¡Oh!  ¡crueles 
serán  los  que  me  delatan!) 

¿Queréis  que  os  ayude  yo 
á  registrarlos? 

¡Oh!  ¡no...! 

(Estos  papeles  me  matan.) 

Tarea  enojosa. 

Insisto. 

No  lo  vale  su  interés. 

Eso  sabremos  después. 

¿Dijisteis  no  haberles  visto? 

Mas  tanto  empeño  ..  motiva...  (algo  enojado) 
No  es  empeño. 

Tal  se  ofrece, 

Decidme  ¿á  que  se  parece. 

Conde,  vuestra  negativa? 

¿Dudáis,  señora,  de  mí...? 

No  es  que  yo  dude;  es. . .  que  infiero, 
y  saber  lo  cierto  quiero. 

¿Inferís..'.?  (con  recelo) 

Conyudor)  Infiero,  sí, 
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y  no  me  atrevo,  en  verdad, 
á  decir ... 

Trastamara.  (Como  humillado)  ¡Tampoco  yo! 

Conbesa  .  ¿Luego. . .  no  me  engañé. . .?  ¡No! 

Trastamara...  ¡Qué  crueldad! 

Me  roba  Arturo,  y  sois  vos 
encnbridor  del  delito.. . ! 

¡Trastamara!...  Estáis  maldito; 
maldito  Arturo...  ¡Los  dos! 

Otra  seré  desde  hoy, 
y  pronto  lo  vais  á  ver. 

Ya  soy  solo  la  mujer... 

Ya  la  Condesa  no  soy. 

Que  entre  esa  pompa  y  sus  flores 
del  dolo  y  el  crimen  mantos, 
en  cada  pliegue  otros  tantos 
cubren  los  grandes  señores. 

¡Sirviendo  á  Arturo  en  su  intento 
los  dos  os  burláis  de  mi...! 

¡Ay!  Conde,  qué  mal  así 
comprendéis  mi  sufrimiento! 

(Y ase  sin  esperar  á  oir  al  Conde ,  que  la  escucha  confundido 

ESCENA  III. 

Trastamara. 

¡Un  ladrón!  ¡¡Quién  lo  pensara!! 

Robó  á  la  Condesa  Arturo, 
y  élla  á  mí  me  considera 
como  cómplice...  ¡Qué  apuro! 

'Necio  yo:  ahora  colijo. 

Arturo  estaba  arruinado, 
y  en  el  invierno  pasado 
por  todo  Madrid  se  dijo 
cuando  su  hacienda  vendió. 

Buscó  el  separarse  así 
robando,  y  ¡pese  á  mí! 
por  seguro  me  buscó 
de  su  robo:  y  en  su  empeño 
de  hacerme  depositario, 
fingió  un  ente  imaginario 
para  suponerle  dueño. 

Mañana,  por  visto  esto, 
y  ya  no  puedo  dudarlo, 
otra  vez  á  recobrarlo 
vendrá  con  cualquier  pretesto. 

Pero  muy  tarde  vendrá, 
porque  hoy  mismo  he  de  volver 
su  dinero  á  esa  mujer, 
y  todo  al  fin  lo  sabrá. 

La  caja  de  la  Embajada 
me  sacará  de  este  apuro: 
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caiga  solo  sobre  Arturo 
ese  baldón. 

Abre  un  cajón  del  escritorio  y  saca  de  él  la  cartera  que  le  dió  Arturo  y  de 

ella  billetes  que  cuenta.) 

Muy  menguada 
está  la  suma  ¡Qué  horror! 

¡Treinta  mil  duros!  Cabal. 

(Toca  un  timbre ,  se  presenta  Espeleta ,  y  dirigiéndose  á  el.) 


ESCENA  IV. 

Trastamara:  Espeleta. 

Trastamara. 

De  gasto  de  material 
un  libramiento  á  favor 
de  la  señora  Condesa. 

Valor  seiscientos  mil  reales. 

Espeleta. 

Está  bien.  ‘Se  retira) 

ESCENA  V. 

V 

Trastamara  . 

• 

He  ahí  cabales 
los  cinco  y  medio.  Esa 
es  mi  justificación. 

¡Yo  cómplice  del  delito! 

¡Yo  también,  también  maldito..! 

¡¡También  yo,  también  ladrón!  (Fase.) 

ESCENA  VI. 

Espeleta  con  un  papel  en  la  mano. — Condesa  con  otro. 


Condesa. 

Espeleta. 

Enteraos  y  dad  cuenta.  (le  da  el  papel) 

La  Real  Orden,  muy  bien,  si, 
para  entregaros  los  treinta 
mil  duros.  Hélos  aquí, 
porque  ya  traigo  cubierto 
el  libramiento. 

Condesa. 

Espeleta. 

¿Por  dónde. . .? 

Hace  poco  el  señor  Conde 

Condesa. 

me  lo  previno. 

No  acierto 

Espeleta. 

por  quién  él  lo  haya  sabido. 

En  Madrid  yo  los  giré 
á  prevención,  y  no  sé... 

¿Cuando  al  cobro? 

De  corrido 
registro  la  órden  en  baja, 
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TrASTAMaRA. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 
Trastamara.  . 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trasramara. 


Condesa. 


pues  ya  lo  está  el  libramiento, 

y  sin  perder  un  momento 

voy  por  ellos  á  la  caja.  ( Vase.) 

ESCENA  VII. 

Condesa:  Trastamara. 

Mucho  me  place  encontraros. 

No  vengo  por  vos  ahora. 

Es  que  yo  debo,  señora, 
y  quiero  al  punto  pagaros. 

A  eso  vengo:  por  dinero, 

(saca  la  cartera  y  can  ella  en  la  mano ,  dice:) 
Tomadle;  y  vais  á  escucharme. 
Ahorraros,  Conde,  el  contarme 
lo  que  supe  yo  primero. 

Si  lo  sabéis...  mal  colijo 
me  tratarais  de  tal  modo. 

Dije  mal;  no  lo  sé  todo. 

No  sé  donde  está  mi  hijo. 

¿Y  qué  puedo  yo  decir, 
ni  qué  ha  de  ver  eso  en  esto? 

Vos  lo  sabéis. 

Por  supuesto. 

Según  debo  presumir 
de  lo  que  vos  me  liéis  contado, 
pues  no  tengo  otra  noticia, 
en  Paris.  ¿Le  han  secuestrado? 

(¡Es  ignorancia  ó  malicia?) 

No  sabéis  mas  que  yo.  Basta; 
basta  lo  dicho,  Tomás. 


ESCENA  VIII. 

Dichos. — Espeleta  con  dinero  y  papeles  que  pone  á  la  firma  de  Trastama¬ 
ra;  éste  se  acerca  al  escritorio  para  firmar  y  se  entera. 

Trastamara.  Otro  libramiento  mas  {aparte  á  Espeleta) 

contra  lo  de  la  subasta. 

Al  contado. 

Espeleta.  No  hav  dinero: 

es  todo  lo  que  había  en  caja. 

Trastamara.  (Otra  vez  estoy  en  baja.) 

Pues...  al  ocho  de  Enero. 

[Firmando  el  libramiento ,  se  lo  da  á  Espeleta  y  enterado  de  él  dice) 
Espeleta.  Este  ya  está  registrado, 

y  á  la  Condesa  advertí 
que  dinero  es,  al  contado. 

[Toma  nnaplnma  y  se  la  ofrece  á  la  condesa  diciendo. 

Vos  aquí  el  recibí. 

(firma  la  Condesa ,  recoge  los  valores  y  vase  Espeleta.) 
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ESCENA  IX. 

Tbastamará:  Condesa. 

Trastamara  (¡Situación  más  apurada! 

Hagamos  la  confesión, 
y  piérdase  la  Embajada.) 

Perdón,  Condesa,  perdón. 

Aquí  teneis  en  iguales 
valores,  cuatro  millones 
y  nuevecientos  mil  reales. 

Hay,  señora,  situaciones 
en  que  todo  se  conjura 
contra  uno.  La  desventura 
de  mi  situación  en  la  hora 
en  que  Arturo  me  entregó 
lo  que  decís  que  os  robó, 
era  tan  triste,  señora, 
que  hallándome  sin  un  duro, 
temí,  y  no  sin  razón, 
que  en  aquella  situación 
menguase  el  fondo  de  Arturo. 

Quise  apartarlo  de  mí, 
y  no  me  descuidé  en  ello; 
más,  por  mucho  que  corrí, 
llegué  en  mal  hora.  Destello 
de  una  esperanza  brillar 
vi  entonces:  tras  sus  reflejos, 
aunque  alumbraba  de  lejos, 
corrí,  Condesa,  al  azar. 

Que  en  aquella  hora  menguada 
llegásteis  vos  exigiendo, 
así  lo  vi,  no  ofreciendo, 
el  cargo  de  esta  Embajada. 

No  supe  decir  que  nó, 
y  acepté  con  la  esperauza 
de  mejorar...  Me  obligó 
á  hacer  gastos...  No  me  alcanza 
el  dinero.  Faltan,  pues, 
seiscientos  mil  reales. 

(Deposita  en  manos  de  la  Condesa  la  cartera',  aquella  le  escucha  como  quien 

no  entiende  lo  que  oye.) 

Condesa.  ¡Qué  enredo...!  ¿Y  qué,  esta  es 

Ja  justificación...? 

Trastamara.  ¿Cuáles 

razones  más  acabadas 
pudiera  daros? 

(La  Condesa  arroja  indignada  la  cartera .) 

¡Ah!  no; 
sabed  que  ignoraba  yo 
que  os  habían  sido  robadas. 

Al  darme  esas  cantidades 
Arturo,  no  más  me  dijo 
que  fueran  para  su  hijo, 


Condesa. 

T  HASTA  MARA. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 


Trastamara. 


Condesa. 


.y  eran  de  sus  heredades. 

Lo  dijo  de  esta  manera 
y  con  acento  sincero: 

«He  reducido  á  dinero 
»mi  fortuna,  y  casi  entera 
»te  la  entrego,  para  que 
»seas  su  custodio.»  Y  es  esta. 
(recoge  del  suelo  lío  cartera.) 
«Billetes  al  portador, 

»cinco  millones  y  medio, 

»para  que  con  ellos  viva 
algún  dia  mi  hijo  huérfano.» 

Es  decir...!  ( con  sorpresa .) 

¡Por  compasión! 

De  cuanto  Arturo  mehaliablado, 
esto  solo  me  he  callado 
y  ya  sabéis  la  razón. 

Tomad,  pues,  ese  dinero: 
del  resto  os  daré  un  seguro. 

¿Y  yo  para  qué  lo  quiero? 

¿Pues  no  digisteis  que  Arturo 
os  le  ha  robado? 

¿Quién...?  ¡Yo!  ( Sorprendida .) 
No  era  eso.  Por  piedad, 
no  me  ocultéis  la  verdad. 

Vos  sabéis.. . 

No  sé  más,  no. 

Que  vos  lo  sabéis,  colijo, 
y  es  en  vano  ya  ocultarlo: 

¡dejad  que  pueda  encontrarlo...! 
Decidme...  ¿dónde  está  mi  hijo? 
¡Oh...!  Acaso...  Ay  Dios! 

Iba  á  ofenderos,  menguado. 
Segun  me  dijisteis  vos, 
en  París.  ¿Le  han  secuestrado? 
¡Conde...!  Me  hacéis  vacilar. 
Mas.,  acábese  la  duda... 

El  corazón  se  me  anuda... 

No  puedo...  y  me  siento  ahogar. 
Si  me  engañáis,  que  perder 
no  tengo  para  el  amigo; 
si  sois  sincero  conmigo, 
yo  sincera  debo  ser. 

No  sé  si  he  sido  juguete 
de  ese  mundo  en  que  habité^ 
ó  el  mundo  juguete  fue 
de  mi  locura.  Mas  héte 
que  obediente  al  dulce  son 
de  sus  loyes,  en  mal  hora, 
sí,  Conde,  yo  fui  traidora 
á  la  ley  del  corazón. 

Y  aquella  mujer  malvada 
de  quien  Arturo  os  habló, 
aquel  monstruo,  despreciado 
también  por  vos...  soy...  ¡soy  yo! 
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Trastamara.  Antes  lo  quise  entender; 

mas  ¿cómo  había  de  pensar,  • 
cuando... 

Condesa.  Había  accedido  á  casar 

con  vos?  Pues  vais  á  ver 
el  por  qué.  Tranquila  espero 
el  castigo;  no  lo  evito, 
y  entre  Ja  falta  y  delito 
siempre  la  falta  prefiero. 

Poder  de  natura !eza 
vencer  el  hombre  pretende, 
porque  á  veces  no  comprende 
de  ese  poder  la  grandeza. 

¿Cómo  al  hombre  obedecer, 
si  manda  al  viento  sutil, 
cuando  mece  en  el  pensil 
las  flores...  ¡puede  mecer 
pero  no  tomar  su  aroma! 

¡Que  lance  una  piedra  al  viento 
y  le  diga  que  su  asiento 
busque  en  él,  cual  la  paloma! 
¡Imposible!  Y  esto  es  decir, 
sin  que  ninguno  se  asombre, 
que  dicta  leyes  el  hombre 
que  no  se  pueden  cumplir. 

Y  luégo  por  más  mal  arte 
la  pena  impone  severa 

al  infeliz  que  siquiera 
en  quebrantarlas  fué  parte. 

Que  es  injusto  el  mundo,  vos 
lo  sabéis;  mas  su  malicia, 
de  los  hombres  la  justicia 
no  corrige;  ¡sólo  Dios! 

Contrarias  leyes  luchando 
con  rigorosa  firmeza, 
la  ley  de  naturaleza 
es  fuerza  salga  ganando. 

Y  entre  esas  dos  leyes,  sí, 
poco  pudo  mi  albedrío, 

y  al  inmenso  poderío, 
de  las  más  fuertes  cedí. 

Ya  lo  sabéis...  ¡Tengo  un  hijo! 
Mas  no  habréis  pensado,  nó, 
que  á  la  ley  que  me  le  dio 
desobedezca,  de  fijo. 

Vos  comprendéis  que  le  adoro, 
que  ocupa  mi  pensamiento, 
que  es  aliento  de  mi  aliento. . . 
que  es  mi  dicha,  mi  tesoro; 
y  lo  que  vos  no  alcanzáis, 
y  es  preciso  que  yo  os  diga, 
es,  Conde,  á  cuánto  me  obliga 
ese  amor  que  adivináis. 

Que  Arturo  en  su  ceguedad 
desatinado  no  vio. 


/ 
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que  rechazándole  yo 

no  fui  un  monstruo,  no  es  verdad. 

Porque  le  honrara  cuando  hombre, 

quiso  darle  el  nombre  á  su  hijo; 

pero  él  no  vio,  yo  colijo, 

que  le  deshonra  ese  nombre. 

[Ténganle  por  natural, 

que  aún  algo  el  mundo  le  abona: 

al  espurio...  no  perdona 

del  mundo  la  ley  fatal! 

Arturo  estaba  casado, 

¡tarde  lo  llegué  á  saber! 
por  eso  no  puede  ser 
su  hijo  legitimado; 
y  por  eso  me  negué 
cuando  casarnos  propuso, 

¡y  el  creyó  que  hacia  mal  uso 
de  la  honra  que  heredé! 

Trastamara.  Eso,  en  cuanto  á  casaros 

con  Arturo:  mas  querer... 

Condesa.  Todo  ¡o  vais  á  saber, 

pues  nada  quiero  ocultaros. 
Nuestro  hijo  al  cuidado  puesto 
de  una  familia  frhncesa, 
el  saber  cuál  era  esa 
quiso  Arturo.  Pretesto 
no  necesitó  inventar: 
que  se  lo  diga  me  exige, 
y  yo,  Conde,  se  lo  dije. 

¡Para  qué?  para  robar 
á  mi  hijo.  Despareció 
con  él,  no  supe  á  dónde, 
ni  ya  desde  entonces,  Conde, 
no  he  podido  verle  yo. 

Sabia,  y  no  me  engañé, 
vuestra  amistad;  sois  discreto, 
y  presumí  que  el  secreto 
os  confiaría,  y  pensé... 
pensé  arrancárosle;  ¡necia! 

Supe  también  de  pasada 
que  Arturo  marchaba  á  Grecia, 
y  para  vos  la  Embajada 
yo  pedí,  porque  supuse 
que  Arturo  á  su  hijo  traía, 
y  que  aqui  es  donde  podía 
hablarle.  Dejad  que  excuse 
lo  demás.  Yo  os  indagué 
y  ningún  medio  perdí, 
y  entre  ellos  os  prometí 
mi  mano.  No  os  engañé, 
porque  vos  sabíais  de  fijo 
n  *  lo  hacia  enamorada; 
porque,  Conde,  no  amo  nada, 
nada  mas  que  amo  á  mi  hijo: 
y  habiéndome  dicho  un  día 


que  pensabais  ser  su  padre, 
con  tal  ocasión  queria 
ser  también,  Conde,  su  madre! 
y  aquí  teneis  la  razón 
de  ese  loco  devaneo. 

Si  ofensivo  fué  el  deseo, 
perdonad  á  mi  intención. 

Trastamara.  Condesa,  yo  os  compadezco: 

y  ahora  ¿que  vais  á  hacer? 

Condesa.  No  lo  sé.  Pienso  correr 

el  mundo,  y  por  si  fallezco 
sin  hallará  mi  hijo...  ¡oh! 
entonces  á  vos  lo  fío, 
y  también  á  vos  confío 
su  fortuna,  Conde,  yó. 

No  me  queda  otro  cuidado, 
pues  aquel  hijo  adoptivo 
que  os  dio  á  confundir  motivo 
con  mi  hijo,  asegurado 
tengo  ya  su  porvenir 
con  una  renta;  que  más 
no  le  debo.  Si  quizás 
el  paradero  inquirir 
llego  de  mi  hijo,  al  momento 
con  él,  Conde,  me  uniré: 
si  no  le  hallo,  moriré 
encerrada  en  un  convento. 

ESCENA  X. 


Dichos. — Espeleta  con  una  cajiia  en  la  mano. 


Espeleta. 


Condesa. 

Trastamara. 

Espeleta. 


Condesa. 

Trastamara. 

Espeleta. 


Tr  ast amara. 


Un  buque  que  está  en  el  puerto 
y  á  España  con  rumbo  va, 
lia  dejado  un  hombre  muerto 
y  esta  caja. 

(la  toma  Trastamara  y  examina .) 

¡Oh!  quizá.... 

Es  la  misma,  sí,  cabal. 

¿Y  el  muerto? 

Según  la  hoja, 
aunque  otros  datos  no  arroja, 

Arturo  de  Sandoval. 

Veamos,  Conde,  si  acaso...  (con  ansiedad .) 
¿Y  no  os  dieron  más  recado? 

Que  al  capitán  había  dado 
algún  tiempo  antes  del  caso, 
esa  caja  para  vos 
el  muerto. 

No  cabe  duda. 


(La  Condesa  y  Trastamara  abren  la  caja  con  una  llavccila  que  cuelga  de  la 
misma:  saca  y  desdobla  un  papel,  y  envuelto  en  ¿luna  tarjeta  cortada ,  en 
forma  de  talón. ) 


27 


Espeleta. 

(. Aparte  )  Depararlo  quiso  Dios, 
viniendo  todo  en  mi  ayuda, 

Y  echada  la  suerte  está. 

Para  algo  soy  secretario: 
mí  hijo  el  hospitalario, 
rico,  muy  rico  será. 

La  suerte  así  lo  previene 
y  para  hacer  su  ventura, 
depara  esta  coyuntura 
como  mejor  le  conviene. 

¡Millonario!  ¡Pues  no  es  nada! 

En  Oviedo...  y  sin  más  seña: 
con  cambiar  la  contraseña 

Trastamara. 

quedó  hecha  la  jugada. 

[Leyendo.) 

«Al  portador  del  adjunto  talón  le  será  entregado  previo  abono  de  las  estañ¬ 
adas,  el  acogido  bajo  el  número  que  expresa ;»  « El  Director  administrador , 

S antillana .» 


( Hablando ) 
Condesa. 

El  sello...  [leyendo.)  «Hospicio provincial  de  Oviedo .» 
[A  Espeleta ) 

Tomad  para  mi  pasaje 

en  el  buque  que  va  á  España, 

deteniéndole  con  maña 

Trastamara. 

mientras  hago  el  equipaje. 

[A  Espoleta)  Vos  la  acompañáis 
[vase  Espoleta) 

A  mi 

Condesa. 

no  me  es  posible.  Obtendré 
una  licencia,  y  allí, 
en  Oviedo,  os  hallaré. 

Ya  sabéis  todo  mi  intento. 

Trastamara. 

Me  debo  á  mi  hijo...  y  á  ves,  (le  da  la  mano.; 

Conde,  desde  este  momento. 

Sí,  á  vuestro  hijo...  ¡y  á  Dios! 

( Con  solemnidad. ) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  de  descanso  de  una  fonda;  galerías  á  derecha  é  izquierda  con  portiers:  puertas 

al  fondo:  muebles  decentes. 


ESCENA  I. 


Espeleta. 


Ya  estamos,  pues,  en  Oviedo, 
y  de  esta  batalla  terca 
cuando  contemplo  más  cerca 
la  victoria,  tengo  miedo. 

Llega  el  momento  preciso 
y  vacilo.  ¿Seria,  acaso, 
de  nuestro  viaje  el  fracaso 
algún  celestial  aviso? 

Querrá  Dios,  por  vida  mia, 
que  lo  medite  con  calma, 
y  se  despierte  en  mi  alma 
la  conciencia  que  dormial 
Puesta  aprueba  está,  á  mi  ver, 
toda  mi  resolución, 
pues  también  al  corazón 
me  lastima  esa  mujer. 

No  es  tiempo  de  vacilar. 

De  hacer  la  dicha  se  trata 
de  un  ser  que  la  suerte  ingrata 
quiso  en  vano  condenar; 
y  escucho  de  mi  hijo  el  grito, 
como  á  ella  el  suyo  le  llama. 

El  uno  y  el  otro  clama, 
y  uno  ha  de  ser  el  proscrito. 

Mas  para  ella,  no  hay  violencia 
tomando  por  suyo  á  mi  hijo, 
y  satisfechos  colijo 
mi  deseo  y  su  conciencia. 

La  duda  está  por  demás; 
yá  la  resolvió  el  destino. 

Ahora...  ciérrese  el  camino, 
para  no  volver  atrás. 

(Saca  una  cartera  y  de  ella  una  tarjeta  corlada  en  forma  de  talon.J 
No  he  de  arrojar  la  fortuna, 
que  el  azar  puso  en  mis  manos, 


por  escrúpulos  livianos. 

Mecidos  en  igual  cuna 
por  igual  suerte  se  rigen: 
juntos  rien,  juntos  lloran, 
y  el  uno  y  el  otro  ignoran 
su  porvenir  y  su  origen. 

Si  al  uno,  pues,  más  mezquino 
espacio  el  mundo  le  ofrece, 
no  soy  yó  quien  le  decrece... 
es  su  estrella,  es  su  destino. 

Y  nadie  dirá  que  abuso 
de  atrevido  ó  de  indiscreto, 
que  el  mismo  destino  puso 
en  mis  manos  el  secreto 
y  este  sencillo  papel 
en  que  deja  á  mi  albedrío 
la  suerte  del  hijo  mió, 
ó  la  de  otro  que  no  es  él. 

¿Quién  tal  ocasión  desdeña? 

Mas  por  si  me  hace  traición 
esta  inútil  contraseña... 

evitemos  la  ocasión.  {Enciende  un  fósjoro  y  la  quera*,. 
¡Adelante!  no  hay  remedio. 

Es  así  como  perece 
la  esperanza,  y  desvanece 
el  vago  temor  que  asedio 
á  mi  espíritu  ponían. 

¡Aelante  con  mi  plan! 

Dentro  de  una  hora  estarán 
los  proyectos  que  me  guían 
cumplidos. 

ESCENA  II. 


Egaña,  Condesa  en  traje  de  calle ,  primera  galería  izquierda. 

Condesa.  Estoy  dispuesta. 

Vamos,  pues,  y  yo  os  espero 
en  el  coche.  He  aquí  el  dinero, 
y  la  contraseña  es  esta. 

[Le  da  un  portamonedas  y  la  contraseña  y  muse  fondo. ) 


ESCENA  III. 


Egaña  en  capa  talar:  Arturo  en  traje  de  viaje. 


Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 


Dos  horas  há  que  lleg© 
y  aquí  se  vino  á  hospedar. 
Pues  anunciadme- 

Ahora  nó, 

porque  acaba  de  marchar. 


[Le  dá  una  tarjeta.) 


Artúro. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 


¿Pero  se  marchó  de  Oviedo? 

No,  señor,  no  vá  de  viaje, 
pues  tiene  aquí  el  equipaje. 

Dónde  fué,  decir  no  puedo. 

Pues  dadme  una  habitación: 
tambiem  yó  me  hospedo  aquí. 

Pasad  á  esta.  [Segunda  galería  izquierda.) 

(Y  así 

vigilaré  su  intención) 

No  entreguéis  esa  targeta,  [se  la  toma  de  la  mano.) 
ni  la  anunciéis  mí  ¡llegada.  (Y ase) 

Es  decir.,  no  digo  nada. 

Entendido,  sí. 


ESCENA  IV. 


Egaña.. 


[Aprieta! 

Aquí  hay  trabajo  de  mi  arte. 
Alerta,  pues,  y  sin  miedo, 
que  si  sale  algún  enredo, 
me  llamo  á  la  mejor  parte. 
Esto  huéleme  á  amoríos, 
y  á  mi  me  han  de  dar  papel; 
sirvo  á  éste,  sirvo  á  aquél; 
ella  de  ellos,  y  ellos  mios. 

Lo  que  importa  averiguar 
es  sólo  lo  que  ellos  traman, 
y  estar  pronto,  si  me  llaman, 
y  oir,  y  ver  y  callar. 

Quien  más  dá,  es  mi  señor, 
y  siempre  fué  y  es  hoy  dia, 
el  que  á  dos  cabras  se  cria, 
el  cabritillo  mejor. 


ESCENA  V. 


Egaña:  Trastamara  en  traje  de  viaje . 


Trastamara. 
Egaña. 
Trastamara  . 

Egaña. 


Trastamara. 


¿Teneis  para  mí  hospedaje? 
Y  bueno  y  ya  preparado. 
Designadle,  y  al  cuidado 
volveos  de  mi  equipaje. 

El  cuarto  número  tres, 
que  es  el  mejor  de  la  casa 
y  el  más  caro. 

[Entrando).  No  doy  tasa. 


[le  dá  una  tarjeta ) 

levantando  el 'portier 
segundo  izquierda) 
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ESCENA  VI. 


Egaña. 


Como  el  único  que  es 
desocupado,  y  es  cuenta, 
que  por  su  bondad  aboga, 
la  de  tirar  por  la  soga 
mientras  que  no  se  revienta.* 

[leyendo  la  tarjeta)  ¡Y  no  lo  había  conocido! 

«El  Conde  de  Trastamara.» 

Ahora  caigo...  y  por  sabido, 
aunque  ha  variado  de  cara, 

Don  Arturo  es  el  de  ahí. 

¡Quien  lo  había  conocer, 
si  aun  parece  que  fué  ayer 
cuando  en  Bilbao  les  serví! 

De  camarero  me  vieron, 
y  hoy  dueño  del  hospedaje, 
cambié  de  pueblo  y  ropaje 
y  no  me  reconocieron. 

[Llana  en  la  habitación  de  Arturo  y  sale  con  él) 

ESCENA  VII. 

Arturo:  Egaña. 

No  habéis  de  tomarlo  á  mal, 
pero  el  nombre  es  mi  deber 
de  quién  hospedo  saber. 

Arturo  de  Sandoval. 

Perdonad...  no  reparara...  ( Alejándose .) 
mas  una  buena  os' prevengo. 

Sabed  que  aquí  también  tengo 
al  conde  de  Trastamara. 

¿Desde  cuándo?  ( Con  sorpresa.) 

Hace  un  momento. 

Aquella  es  su  habitación. 

¿Y  cuál  ha  sido  el  intento  [reponiéndose .) 
de  hacerme  esa  prevención? 

¡Yaya,  señor,  no  es  extraño 
que  me  desconozca  así! 

¡Como  juntos  les  serví 
aún  apenas  hace  un  año! 

¿En  donde? 

Muy  trascordado 
parece  su  señoría. 

Mire  á  mi  fisonomía;  ( haciendo  los  movimientos 

míreme  ahora  de  costado.  que  indica . ) 

No  os  recuerdo. 

Considero. 


Egaña. 


Arturo. 

Egaña. 


Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 


Arturo. 

Egaña. 


Arturo. 

Egaña. 
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Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 


Egaña. 


Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

Arturo. 


Egaña. 

Arturo. 


Egaña. 

Arturo. 


Egaña. 

Arturo. 


Egaña. 

Arturo. 


!  Egaña.. 
Arturo. 


Lo  mismo  le  pasó  al  Conde, 

Soy  Egaña,  el  camarero 
de  Bilbao,  y  allí,  en  donde 
les  serví,  y  hoy,  el  amo 
de  esta  fonda;  salvo  el  que 
disponga  otra  cosa  usté. 

Pues  tus  servicios  reclamo. 

A  la  orden. 

(Para  mi  intento 
puede  servirme  este  hombre.) 

Vaya  esa  propina  en  nombre  (se  la  da) 
de  este  reconocimiento. 

¡Teneis  un  modo,  señor, 
de  obligar  mi  gratitud!... 

Venga,,  pues,  á  su  salud,  (guardándola) 
y  mándeme  sin  temor. 

Confío  que  serás  discreto? 

Como  un  lince. 

Y  reservado? 

Cual  confesor. 

Y  un  secreto 
sabrás  guardar? 

Tan  callado 

como  un  mudo. 

Fio  en  tí. 

Señor,  como  en  una  roca. 

No  digas  que  estoy  aquí. 

No  ha  de  salir  de  mi  boca. 

Está  á  mi  servicio  alerta, 
y  ténme  para  esta  noche 
á  mi  orden  y  á  la  puerta 
de  la  casa,  pronto  un  coche. 

Estará. 

Si  yo  no  llamo, 

no  has  de  ver  lo  que  aquí  pasa, 
y  aunque  se  hunda  la  casa 
nadie  acuda. 

¡Pero...  mi  amo! 
si  mis  servicios  reclaman? 

Yo  pago  hora  tus  servicios, 
y  estando  en  otros  oficios, 
no  respondes  si  te  llaman. 

Me  tiene  usté  de  su  mano. 

Dentro  de  poco  vendrá 
la  Condesa,  y  traerá 
consigo  algún  hospiciano. 

¿Y  bien,  qué  he  de  hacer  en  esto? 
Acaríciale,  hazle  tu  amigo, 
y  te  le  sacas  contigo 
cuando  el  coche  esté  dispuesto. 

¿Y  después? 

Tú  lo  dispones 
de  modo  que  sin  reproche 
se  entre  conmigo  en  el  coche. 

Eso  vale...  cien  doblones. 
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Egaña. 

( rascándose  la  caleta.) 

(La  propina  es  superior 
y  el  despreciarla  es  de  loco.) 

Arturo. 

Si  es  que  te  parece  poco, 
pide  más. 

Egaña. 

Es  que,  señor.... 
si  no  se  arregla,  quizás, 
y  hay  en  ello  compromiso.... 

Arturo. 

Se  salva  con  el  permiso.... 
de  otros  cien  doblones  más. 

Egaña. 

Arturo. 

Egaña. 

[Ponéis  la  cosa  tan  llana! 

Otro  lo  ha  de  hacer  si  tú.... 

Iso  señor,  ¡por  Belcebúi 
¿y  si  hoy  no  cuadra? 

Arturo. 

Mañana, 

Egaña. 

me  es  igual. 

Pues  enterado. 

Arturo. 

Chico  que  traigan,  lo  atrapo, 
os  aviso,  lo  agazapo, 
al  coche....  y  punto  acabado. 

Eso  es.  Silencio  y  alerta. 

Como  en  mi  cuarto.  (se  retira) 

Egaña. 

Corriente. 

ESCENA  VIII. 

Egaña:  Trastamara  que  sale  de  su  habitación. 


Trastamara. 

Egaña. 

¿Y  mi  equipaje? 

La  gente 

está  aún  con  él  á  la  puerta, 

Trastamara. 

Egaña. 

Me  parecéis  descuidado. 

Es  que  la  apariencia  engaña. 

Aqui  me  tuvo  ocupado 
otro  caballero. 

Trastamara. 

Egaña. 

(i reconociéndole )  ¡Egaña! 

El  mismo,  señor;  y  usía 
perdone  si  cuando  entró 
no  le  he  conocido  yo 
y  falté  á  la  cortesía. 

Trasramara. 

Disculpado  estás:  y  ahora 
de  hallarte  me  felicito, 

Egaña, 

Trastamara. 

pues  tu  ayuda  necesito. 

A  la  orden. 

Aquella  señora 
que  en  Bilbao  conociste, 
cuando  á  mí  y  á  Don  Arturo 
en  Bilbao  nos  serviste... 

Egaña. 

Trastamara. 

Egaña. 

Trastamara. 

La  Condesa,  de  seguro. 

¿La  recuerdas  bien,  Egaña. 

Diga,  diga:  diga  de  esa. 

A  la  señora  Condesa 
un  caballero  acompaña, 
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Egaña. 

Trastamara. 


Egaña. 

Trastamara. 

Egaña. 

Trastamara. 

Egaña. 

Trastamara. 


Espeleta. 


y  ambos  salieron  de  Atenas 
con  dirección  para  aquí, 
quedándose  Arturo  allí 
sin  vida,  pues  que  apenas 
señales  de  ella  mostraba, 
y  alli  lo  dejó  por  muerto 
un  buque  que  en  aquel  puerto, 
con  rumbo  á  España,  tocaba. 

¿Y  resucitó! 

No  tal: 

no  habiendo  muerto,  no  pudo. 

Fué  solo  accidente  agudo: 
pasó  y  quedóse  cabal. 

Ella  el  buque  aprovechó 
para  hacer  su  viaje  á  España, 
pero  el  buque  naufragó, 
si  la  Gaceta  no  engaña, 
y  tras  larga  dilación, 
según  la  misma  Gaceta, 
la  Condesa  y  Espeleta 
arribaron  á  Gijon. 

Hoy  deben  hallarse  aquí, 
donde  les  traía  su  afan. 

Averigua  donde  están, 
y  dímelo  luégo  á  mí. 

De  vuelta  estoy,  señor  Conde. 

En  esta  casa  hospedaron, 
á  donde  hoy  mismo  llegaron, 
y  van . . . 

No  importa  donde. 

Avísales  que  llegué 
y  de  que  verles  deseo. 

Pues  os  iba  á  decir  que 

van... 

¿A  dónde? 

De  paseo. 

Pues  cuando  vuelvan.  Ahora, 

á  mi  equipaje  atención: 

yo  aguardo  en  mi  habitación 

la  vuelta  de  esa  señora.  [vase) 

ESCENA  IX. 


Condesa:  Espeleta. 

La  dilación  también  siento, 
mas  es  forzoso  esperar, 
porque  tienen  que  llenar 
preceptos  del  reglamento. 
No  será  por  larga  fecha, 
según  lo  que  y  ó  colijo, 
pues  el  Director  me  dijo 
dejase  la  istancia  hecha, 
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Condesa. 

y  él  nos  lo  daría  arreglado, 
y  aquí  muy  luego  el  aviso 
de  concedido  el  permiso 
y  demas  solicitado. 

Seguid  al  cuidado,  pues, 
y  no  olvidéis  mi  impaciencia. 

ESCENA  X. 

Dichos:  Egaña. 

Egaña.'  Señor,  con  vuestra  licencia. 

[Da  á  la  Condésala  tarjeta  de  Trastamara  y  aquella  se  entera.) 


Condesa. 

No  le  hagais  esperar.  Es 

Trastamara. 

Espeleta. 

Más  feliz 

Egaña. 

sin  duda  su  viaje  lia  sido. 

Hace  poco  que  ha  venido 
y  aquí  se  hospeda. 

Condesa. 

Pues  id, 

y  decidle  que  le  espero 

en  mi  habitación.  Confio  {vase  Egaña.) 

que  pronto  allí  al  hijo  mió 

también  veré.  [vase.) 

ESCENA  XT. 

Espeleta,  y  cuando  indica  el  diálogo ,  Egaña  que  entra,  le  dá  un  pliego 

y  se  retira. 


Espeleta. 

Considero 

qne  por  tal  le  heis  de  tomar. 

Todo  en  la  vida  es  ficción. 

Egaña. 

Espeleta. 

¡Quién  le  enseña  al  corazón 
lo  que  ha  de  querer  ú  odiar? 

¿Quién  dá  al  sentimiento  norma, 
y  quién  le  dicta  el  precepto? 

Es  la  ilusión,  el  concepto 
que  de  las  cosas  se  forma. 

La  ilusión  que  es  el  cabestro 
que  arrastra  á  la  humanidad: 
y  si  hoy  la  dice:— «Tomad, 
ese  es  el  hijo  vuestro, » — 
por  más  que  sea  de  quién  quiera: 
ella  su  hijo  le  llama, 
y  le  acaricia,  y  le  ama 
como  si  su  hijo  fuera. 

Para  usted.  (le  da  un  pliego  y  se  retira .) 

No  se  hizo  esperar. 

37 


(. Le  abre,  arroja  el  sobre  g  lee.) 

« El  acogido  número  203,  cuyo  reconocimiento  y  entrega  se  solicita,  resulta 
que  ha  fallecido  en  16  de  Febrero  último.  lo  participo  á  V...»  ( Arroja 

el  pliego  sobre  la  mesa.) 

¡Horrible  trance! 

Torcido  paso, 
castigo,  acaso, 
de  mi  traición, 
que  á  un  tiempo  hiere, 
con  inclemencia, 
á  mi  conciencia. .. 

y  al  corazón .  ( Pansa  y  medita. ) 

"Traidoras  armas 
contra  mí  esgrimen, 
cuando  en  el  crimen 
no  bien  pensé. 

Sobreponerme 
quise,  sin  tino, 
á  su  destino... 

¡Castigo  fué! 

La  mano  helada 
hoy  de  la  muerte, 
torpe  me  advierte, 
sin  compasión, 
cómo  ella  corta 
los  halagüeños, 
rientes  sueños 
de  mi  ambición. 

Frias  cenizas 

¡cenizas  solo!  (mirando  á  las  de  la  contraseña) 

mi  infame  dolo 

hoy  halla  aquí, 

que  á  un  tiempo  envuelven 

entrambas  suertes... 

¡Pesan  dos  muertes 
hoy  sobre  mi! 

Mia  es  la  culpa, 
porque  liviano, 
con  torpe  mano, 
desparecer 
hice  la  huella 
y  el  medio  hallado 
por  dó  buscado 
pudiera  ser. 

¡Horrible  trance, 

que  trae  consigo 

doble  castigo 

á  mi  traición, 

que  á  un  tiempo  hiero, 

con  inclemencia, 

ámi  conciencia... 

y  al  corazón .  ( Pausa  y  medita. ) 

Que  aguarda  ansiosa 
por  ver  á  su  hijo, 
ella  me  dijo 
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cuando  se  íué... 

¿Qué  hacer  ahora? 

¡Cómo  la  advierto...! 

No  sé. . .  no  acierto... 

Lo  pensaré.  (Y ase  d  su  habitación.) 

ESCENA  XIV. 

Egaña  llama  con  disimulo  d  la  habitación  de  Arturo ,  g  éste  sale. 


Arturo. 

¿Qué  hay? 

Egaña. 

Nada. 

Arturo. 

¿Qué  querias? 

Egaña. 

Deciros  eso,  que  acorta 
decir  más.  Sus  señorías 
volvieron,  pero... 

Arturo. 

No  importa. 

Sigue  á  la  vista  y  cuidado 
que  aún  vendrá. 

Egaña. 

Buen  mico 

si  no  trajeran  al  chico, 
cuando  está  todo  arreglado. 

Y  que  hay  novedad  infiero, 
porque  han  traído  un  oficio, 
que  á  mí  me  entregó  el  portero, 
del  director  del  hospicio. 

(. Repara  y  recoge  del  suelo  el  sobre. ) 
Hé  aquí  el  sobre. 

{Sigue  buscando  y  toma  de  la  mesa  el  pliego  que  dejó  Fgaña.) 


Arturo. 


Egana. 

Arturo. 

Egana. 


Y  acaso  este 

el  contenido.  (Se  los  dá  á  Arturo  que  se  entera ,  y  des - 
Es  extraña  pues  dice. ) 

coincidencia.  Yete,  Egaña, 
y  haz  que  al  instante  se  apreste 
para  mi  servicio  un  coche.  (vd  d  irse  y  le  detiene.) 
Atiende  bien  á  mi  intento. 

Quiero  para  este  momento 
el  que  era  para  esta  noche. 

Entiendo.  ¿Qué  más  previene? 

Nada  más  que  eso  dispones. 

;Y  los  doscientos  doblones! 

Se  me  ván  si  no  se  viene 
á  mis  manos  ese  chico: 
y  en  esto  me  hacen  un  robo; 
y  el  que  me  roba,  es  un  lobo, 
vestido  con  miel  de  mico,  (ráse.) 


♦O 


Condesa. 
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ESCENA  XV. 

Arturo. 

¡Otro  es  el  hijo  que  busca! 

¡Otro  por  el  que  se  afana, 
y  no  el  que  fingió,  villana, 
que  aquí  venia  á  buscar! 

Y  aún  tomas  la  disculpaba, 
y  en  su  inocencia  creía, 
sin  ver  que,  infame,  tenia 
doble  crimen  que  ocultar: 
pues  mirando  á  lo  que  veo, 
y  que  refiere  este  oficio, 
era  el  suyo  en  el  Hospicio 
número  «doscientos  tres:» 
y  según  la  contraseña 

de  nuestro  hijo,  que  en  vano 
llevó  el  azar  á  su  mano, 
ese  el  número  no  és. 

Buen  pretesto  encontró  en  ella 
para  pergeñar  su  amaño 
y  consumar  el  engaño 
del  bondadoso  Tomás. 

Y  yo  debo  darle  cuenta 

de  todo  este  infame  enredo . . . 

Sera  después.  Tengo  miedo 
á  su  excesiva  bondad. 

Aún  había  de  disculparla, 
y  aún  puede  ser  que  insistiera 
en  que  a  mi  hijo  le  cediera 
y  le  abandonara  yo. 

No  quiero  hacer  esa  prueba, 
y  pues  mi  secreto  sabe, 
haré  que  el  secreto  acabe 
sin  obstáculos.  Nó,  nó: 
todo  intento  evitar  debo, 
y  aunque  desdiga  á  mi  intento, 
haré  el  reconocimiento 
y  se  lo  diré  después. 

Quiero  decírselo  todo; 
y  aunque  á  su  bondad  lastime, 
quiero  que  sepa...  y  estime 
á  esa  mujer,  tal  cual  es.  {tase  fondo . 

ESCENA  XVI. 

Trastamara:  Condesa, 

Lo  que  me  decís  no  basta 
acalmar  mi  sufrimiento. 
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Un  vago  presentimiento 
tortura  mi  alma,  y  contrasta 
la  alegría  que  me  ha  causado 
el  saber  hoy  por  seguro 
que  no  íué  cierta  de  Arturo 
la  muerte,  que  hemos  llorado. 
Vivo  Arturo,  no  me  extraña, 
pues  tanto  en  ello  se  empeña, 
qne  su  doble  contraseña^ 
utilice,  y  vuelva  á  España, 
con  ese  su  empeño  fijo, 
según  lo  revela  en  todo, 
de  hacer  por  cualquiera  modo 
que  yo  no  no  tenga  á  mi  hijo. 

Y  así,  cualquier  dilación 
no  extrañéis  me  martirice, 
pues  puede  hacer  que  realice 
fácilmente  su  intención. 

Trastamara.  Perded,  señora,  cuidado. 

Noble  es  de  Arturo  el  intento, 
mas  prra  cualquier  evento 
me  tendréis  á  vuestro  lado. 

Condesa  .  De  su  nobleza  no  quiero 

que  nadie  dude,  y  seguro 
que  entre  los  buenos,  Arturo 
es  tanto  como  el  primero. 

No  acuso  mala  intención; 
pero  es  tal  su  fanatismo, 
que,  Trastamara,  vos  mismo 
dudasteis  de  su  razón. 


ESCENA  XVII. 

Dichos. — Arturo  que  entra  con  afectada  calma ;  al  paño  Espeleta  oculto 
tras  un  portier.  Trastamara  le  sale  al  encuentro  y  abraza ;  la  Conde¬ 
sa  le  contempla  estupefacta. 


Trastamara.  ) 
Condesa.  ) 
Arturo. 


¡Arturo! 

Os  ha  sorprendido 
mi  llegada  en  este  instante! 

Vuestro  corazón  amante  [con  ironía  á  la  Condesa ) 
¿no  la  había  presentido? 

¿No  os  dice  vuestra  razón, 

y  así  la  sorpresa  calma, 

que  si  es  grande  vuestra  alma... 


es  grande  mi  corazón! 

Y  en  ese  caso,  yo  creo, 
si  un  deseo  os  trajo  aquí, 
debiérais  pensar  que  á  mí 
me  traería...  otro  deseo. 

Porque  á  los  dos  nos  reclaman, 
y  aunque  en  cálculos  contrarios, 


nuestros  pensamientos  varios  A 
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Condesa. 

Arturo. 


Condesa. 

Arturo. 

Condesa. 

Arturo. 


Trastamara. 

Condesa. 


Arturo. 


Condesa. 

Trastamara. 

Arturo. 


á  un  mismo  lugar  nos  llaman. 

Esto  es  todo,  sí,  señora, 
y  admiro  vuestra  sorpresa; 
pero,  á  la  verdad,  Condesa, 
llegamos  en  mala  hora. 

¡En  hora  mala,  y  por  qué? 

Me  sorprende  vuestra  calma. 

Sabía  que  teneis  un  alma 
muy  grande;  más,  por  mi  fé, 

Condesa,  en  verdad  lo  digo, 
por  mi  fé,  que  no  sabía 

que  fuese  un  alma...  tan  fría.  [con  desprecio) 

¡Pero,  Arturo...  Arturo  amigo...! 

¿Pedís,  señora,  clemencia? 

Pido  justicia  y  decoro. 

¡Pensáis  que  si  yo  no  lloro. . . ! 

¡No  llora  vuestra  conciencia? 

Tal  vez  sí;  y  acaso  séa,  [Espétela  huye  fondo,  di~ 

y  dejad  que  me  convenza  simulado ) 

esta  razón,  la  vergüenza 

la  que  hace  que  no  se  vea 

asomar  á  vuestros  ojos 

el  llanto;  la  que  os  mantiene 

insensible,  cual  conviene 

á  ese  decoro,  que  enojos 

recibe  de  mi  franqueza. 

Sí:  la  vergüenza  que  acusa 
si  no  la  casta  pureza 
de  la  virgen,  cierta  excusa 
que  hallásteis  á  vuestro  afan 
de  venir  aquí.  Secretos 
del  alma  son,  que  indiscretos 
mis  tristes  enojos  van 
descubriendo  sin  querer. 

Perdonad  si  me  propaso: 
y,  Conde,  no  me  bagas  caso.,. 

¡Sufro  tánto...!  ¡Qué  be  de  hacer! 

(Yo  dudo  de  su  razón. ) 

Si  es  del  dolor  desvarío, 

¿porque  Arturo,  el  dolor  mío 
no  medís,  y  á  compasión 
os  muevo,  y  no  vuestra  ira 
se  ensaña  en  mi  desventura! 

¿Conque  es  verdad  que  amargura 
disimuláis?  ¿No  es  mentira, 
que  llena  el  alma  de  pena, 
la  vergüenza  es  quien  precisa 
á  que  asome  la  sonrisa 
á  los  labios  que  envenena:..? 

¡Já. ..  já..  já!  También  yo  rio  ( con  marcada  afectación.) 
Reíd,  condesa,  os  invito; 
riamos  los  dos. 

¡Dios  mió! 

¡Está  loco!  Afán  maldito. 

¿Loco  yo..  ?  No,  no  es  locura. 
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¡Já...  já...  já!  Es  que  me  ahoga 
el  placer...  y  la  ventura; 
que  en  este  instante  en  que  aboga 
contra  mi  dolor  insano 
vuestra  mesurada  calma, 
siento  afluir  á  mi  alma 
tal  placer,  que  fuera  en  vano 
que  lo  quisiera  ocultar. 

¿Qué  pena  no  se  aniquila 
al  contemplar  cuán  tranquila 
sobrelleváis  el  pesar.. .? 

¿Qué  dolor,  que  no  se  venza, 
al  ver  como  vuestro  anhelo 
halla  tan  fácil  consuelo 
en  vuestra  propia  vergüenza! 

Trastamara.  Arturo,  por  Dios,  ten  calma: 

no  te  ensañes  en  sus  penas; 
mira  que  á  un  tiempo  envenenas 
á  su  alma  y  á  tu  alma. 

Piensa  que  alguna  razón 
su  conducta  determina, 
porque  diversa  caminá 
la  mente  del  corazón; 
que  no  siempre  el  deseo  de  él 
es  razón  que  no  se  impida. 

Por  desgraciada  la  olvida.... 
no  la  aborrezcas  infiel. 

Arturo.  Es  noble  quien  así  piensa, 

cuando  la  verdad  ignora; 
pero  deja  á  esa  señora 
que  haga  su  propia  defensa. 

Deja  que  me  llame  loco, 
y  déjala  que,  sin  ira, 
diga  que  todo  es  mentira 
lo  que  dije  yo  hace  poco. 

Mentira,  que  vino  aquí 
con  un  pensamiento  extraño; 
mentira,  que  fué  un  amaño 
cuanto  te  supuso  á  tí. 

Mentira,  que  ahora  disculpa 
fingiendo  resignación, 
porque  el  dolor  confesión 
vendría  á  ser  de  su  culpa. 

Condesa.  De  mi  culpa,  la  ocasión 

¿no  fuisteis  acaso  vos...? 

Dios  nos  perdone  á  los  dos: 
no  pido  al  mundo  perdón. 
Condenáis,  y  os  causa  enojos 
la  pena  que  no  me  mata, 
ó  se  haga  menos  ingrata 
vertiéndose  por  los  ojos....! 

¡Ay!  Arturo,  bien  colijo 
lo  que  ese  encono  desea: 
os  hace  daño  el  que  vea 
en  mis  brazos  ámi  hijo! 


(d  Trastamara) 


y  ese  empeño  que  condena 
la  razón,  hizo  que  há  poco 
juzgara  que  estabais  loco 
y  me  dierais  doble  pena. 

Mas  si  ese  afan  no  es  locura, 
y  queréis  poner  á  precio 
de  mi  honor  la  desventura... 
no  sois  loco.-,  sois  un  necio. 

¡Un  necio...!  En  verdad  lo  fui: 
y  si  por  serlo  he  pecado... 
no  sea  solo  el  condenado... 

Mi  culpa  te  alcanza  á  tí. 

(receloso).  ¡A  mí...!  ¿En  qué? 

Lo  vas  á  ver. 

Le  di  el  oficio  cuyo  sobre  lee  Trvstamara  y  rehúsa  abrirle 
A  Espeleta  dirigido, 
á  mis  manos  ha  venido 

„sin  buscarlo  y  sin  querer.  (se  lo  vuelve  á  lomar 

Perdona  mi  indiscreción.  de  la  mano) 

Yo  leeré.  En  este  oficio 

(  A  la  Condesa  con  intención',  esta  al  oirle ,  trueca  en  ansiedad  la  altiva  calma 
que  afectaba ,  escucha  atenta  y  vuélvese  indignada  al  final.) 


Arturo. 


Trastamara. 

Artur©. 


viene  la  contestación 
del  Director  del  Hospicio. 

(Leyendo.)  «El  acogido  número  203  cuyo  reconocimiento  y  en¬ 
trega  se  solicita,  resulta  que  ha  fallecido  en  16  de 
^Febrero  último.» 


(Al  concluir  la  lectura  atza  la  vista  'para  contemplar  el  efecto  causado. 
Trastamara  se  cruza  de  brazos  y  mira  con  pena  á  la  Condesa ,  y  ésta  le  inter¬ 
rumpe  por  la  complacencia  de  Arturo ,  indignada .) 

Condesa.  ¡Infame...!  ¡Traidor..!  ¡Malvado! 

Buscando  torpe  mi  afre  nta, 

¿es  así  como  dás  cuenta 
del  hijo  que  me  has  robado? 

¿Así  tu  invencible  saña 
se  goza  en  mi  desventura, 
y  en  el  lago  de  amargura 
en  que  me  ahogo.. .  se  baña! 

¡Nada  para  tí  merezco  , 
y  te  alienta  mi  congoja, 
y  mi  desprecio  te  enoja...! 

No  es  desprecio...  Te  aborrezco. 

Me  horrorizas...  me  estremeces. 

Con  tu  vista  me  atosigo... 

Te  condeno...  te  maldigo.., 

Que  es  todo  lo  que  mereces. 

No  te  creo:  es  invención 
que  solo  en  tí  se  concibe. 

Mi  hijo  vive,  sí,  vive; 
me  lo  dice  el  corazón.  - 
Y  yo  velo  por  su  vida, 
mientras  que  tu  infame  encono 
le  condena  al  abandono... 
y  le  destierra...  y  le  olvida! 
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(i apuntando  al  oficio) 


Trastamara. 

Arturo. 


Trastamara. 

Arturo. 

Trastamara. 


Esfeleta. 

Arturo. 

Espeleta. 


Tu  soberbia  le  maldijo 
y,  envidioso  tu  rigor, 
se  le  disputa  mi  amor...! 

Ese,  Arturo...  no  es  tu  hijo.  ( vase .) 

ESCENA  XVIII. 


Trastamara.  Arturo. 

Tu  rigor  nos  ha  perdido. 

Tiene  razón  la  Condesa. 

¿Pues  no  has  visto  cuál  confiesa 
su  engaño!  ¿No  la  has  oido 
que  no  es  mi  hijo!  Pues  bien: 
la  verdad  ha  dicho  ahora 
que  ignorabas.  Traidora 
á  mi  fé,  no  es  su  desden 
quien  provoca  mi  ira  insana; 
es  su  engaño,  es  su  falsía; 
que  el  hijo  que  aqui  venia 
á  buscar  esa  villana... 
no  es  mi  hijo. 

¡No...!  Pues  luego 
¿en  qué  te  ha  ofendido? 

¿Aun  tú  no  lo  has  entendido? 
Éste  es  un  infame  juego. 

Es  que  otro  hijo  ella  tenia; 
otro  hijo  además  del  mió, 
y  aquel  á  buscar  venía, 
y  es  el  muerto. 

¡Desvario! 

ESCENA  XIX. 


Dichos. — Espeleta. 

Perdonad  la  indiscreción, 
pues  estoy  fuera  de  juicio: 

me  parece  que  ese  oficio  [señala  al  que  Artur 

es  para  mí.  tiene  en  la  mano. / 

Si. 

En  mi  aflicción 
por  la  noticia,  indiscreto 
olvidado  lo  dejé, 
y  ya  no  tengo  por  qué 
ocultaros  el  secreto. 

Sabéis  á  qué  vine  aqui, 
y  esta  rara  coincidencia 
no  permitió  á  mi  conciencia 
dejar  de  hacer  lo  que  á  mi 
deber  también  atañía, 
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y  un  hijo  mió  he  reclamado 
al  propio  tiempo  que  hacia 
la  ele  que  estaba  encargado. 

Hed  allí  lo  demás.  Y  de  esta, 
aunque  no  tan  perentoria, 
tampoco  es  satisfactoria, 
cual  vais  á  ver,  la  respuesta. 

(Dd  un  oficio  d  Trastamara  que  lee  el  sobre  y  después  el  contenido .) 

Trastamara.  (leyendo.)  «Al  Sr.  Espeleta,  para  la  señora  Condesa .» 

«El  acogido  número  trescientos  diez... 

Aruuro.  (interrumpiendo.)  ¡Número  trescientos  diez! 

Trastamara.  ( leyendo )  «cuya  entrega  y  reconocimiento  pretende  Y.  E... 

Arturo.  ¡Es,  es  el  que  ella  pedia! 

Trastamara.  (leyendo.)  «no  existe  en  esta  casa,  de  la  que  huyó  el 

»12  del  corriente,  y  se  practican  diligencias  para 
»averiguar  su  paradero.  Adjuntas  las  señas  y  datos 
»obtenidos,  por  si  Y.  E.  quisiera  coadyuvar  á  nues¬ 
tras  gestiones.» 

Arturo.  ¡Es  verdad!  Por  vida  mia, 

que  injusto  estuve  esta  vez. 

A  reclamarle  yo  fui 
luego  que  este  oficio  hallé, 
y  fué  eso  mismo  lo  que 
me  respondieron  á  mí. 

¡Injusto  fui...!  ¡¡Qué  baldón!! 

¡Quise  humillarte,  y  me  humillas...! 

¡Pobre  mujer!  De  rodillas, 
voy  á  pedirla  perdón. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


CUADRO  PEIMERO, 

Galería  de  paso  á  una  exposición  de  pinturas:  Caballeros  que  pasean,  entran  y  salen. 

ESCENA  I. 

ángel,  joven  de  veinte  años ,  en  traje 'pobre  y  descuidado,  con  un  euadro 

al  hombro ,  velado  y  precintado . 

Angel.  Después  del  tiempo  de  lucha, 

de  amargura  y  sufrimiento, 
con  el  ansia  del  momento 
á  que  hoy  pensaba  llegar; 
cuando  ese  momento  llega, 
y  ya  la  frente  encorvada, 
con  la  corona  laureada 
de  la  gloria,  sentí  alzar; 
en  sus  rigores,  tirano, 

¡atrás!  me  grita  el  destino, 
que  está  cerrado  el  camino 
ele  la  gloria,  para  tí. 

Vuelve  á  tu  oscura  guardilla, 
por  mal  que  á  tu  ingenio  cuadre; 
no  tienes  padre  ni  madre..  . 
no  tienes  entrada  aquí. 

Bien  que  arrostrara  el  desprecio 
con  que  me  miró  el  conserje, 

¡pero  que  ni  entrar  me  deje...! 
es  tirano  por  demás. 

— «¿Quién  sois?» — me  dice  el  villano 
— «Un  expositor» — le  dije 
— «Vuestro  nombre,  pues  lo  exige 
»el  reglamento.» — Por  más 
que  le  dije  que  me  llamo 
Angel,  insistió  importuno: 

— «¿El  apellido? — Ninguno. 

—«Pues  no  podéis  penetrar.» 

Y  hoy  se  termina  el  concurso, 
y  quedará  sin  ser  visto 
mi  cuadro  del  «Santo  Cristo 
»y  el  Pecado  original.» 

:  Durante  esta  relación  les  caballeros  que  pasean  por  la  escena  van  desapare¬ 
ciendo  y  queda  uno  á  quien  se  dirige  Angel.) 
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Veré  si  tiene  remedio. 

¿Teneis  nombre  y  apellido? 

¡La  pregunta...! 

Os  lo  pido 

con  mucha  necesidad! 

Y  mi  nombre  ¿qué  os  importa? 

Caballero. . .  no  os  asombre, 
necesito  vuestro  nombre, 
para  hacerle  expositor. 

va  tirando  'por  él  hasta  desaparecer  de  la  escena  diciendo :) 

Venid,  venid,  caballero. 

Os  lo  pido  por  mi  Cristo. 

¡Que  no  quede  sin  ser  visto 
el  mejor  cuadro,  el  mejor! 

/ 

ESCENA  II. 

[Otra  vez  los  caballeros  que  van  y  vienen ,) 


l.° 

¿Quién  preside? 

2.° 

Trastamara. 

3.° 

El  jurado  es  respetable 

2.° 

Dicen  también  que  es  probable 
que  dé  los  premios  el  Rey. 

l.° 

Entonces  hará  más  gracias. 

4.° 

f que  entra  de  nuevo  y  riendo. 
Dad  vuestra  esperanza  al  diablo 

Todos. 

¡Pues...! 

4.°  Que  se  presenta  Pablo 

con  un  cuadro.  En  toda  ley 
es  de  presumir  que  gane 
el  primer  premio. 

Todos-  (riendo  con  burla)  De  fijo. 

2.°  Seguro  que  será  alguna 

aleluya. 

4.°  Por  fortuna 

le  ocurrió  velarla  tal, 
que  los  chicos  no  pudieran 
verla.  Trae,  y  es  lo  que  hevisto, 
el  precinto;  «Santo  Cristo 
y  el  Pecado  original.» 

{ Oyense  dentro  voces  que  gritan:  «¡El  autor ,  El  autorl»  y  vdnse  todos  los  cala - 

lleros  murmurando:  «¿Qué  es,  qué  esl» 


Caballero . 
Angel. 

Caballero. 
Angel  . 


(Le  coge  y 


CUADRO  SEGUNDO. 
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Aparece  el  salón  del  jurado,  este  constituido,  Trastamara  preside;  público  á  los  lados 
y  en  uno,  sobre  un  caballete,  el  cuadro  que  porteaba  Angel. 

ESCENA  I. 

» 

Trastamara.  Según  el  registro,  que  es 

lo  que  ha  de  hacer  fé  aquí, 
es  don  Pablo  Barberí 
el  autor.  El  jurado,  pues, 
le  adjudica  el  primer  premo. 

ESCENA  II. 

Bichos'.  El  Rey:  un  Ministro  que  le  acompaña;  Angel,  sofocado ,  detenido 
á  la  puerta  por  un  ugier ,  con  el  que  forcejea  por  entrar  detrás  del  Rey]  este 
lo  observa  y  hace  un  ademan  al  ugier  para  qne  le  permita  entrar.  El  Rey 
toma  asiento  en  la  presidencia,  entra  Angel  y  se  coloca  frente  á  él  desgarra¬ 
da  su  ropa ,  los  cabellos  descompuestos ,  y  todo  él  denotando  los  estragos  de 
la  lucha  qne  ha  sostenido. 


Rey. 

Angel. 

Rey. 

Angel. 

Rey. 

Angel. 

Rey. 

Angel. 


Rey. 

Angel. 


¿Qué  pretende  tu  codicia? 
Justicia. 

¿Quién  te  la  quita? 

La  ley. 

Pues  contra  la  ley,  justicia 
no  puede  hacer  ni  aún  el  Rey. 

¿Y  si  aún  de  la  ley  se  abusa? 

Se  acusa. 

¡Gracias,  señor! 

Acuso,  pues,  al  que  autor 
de  lo  que  yo  soy  se  acusa. 

¿Pues  quién  eres? 

Me  pusieron 
Angel,  señor,  sin  más  nombre, 
pues  darle  no  quiso  el  hombre 
ni  la  mujer  que  me  hubieron. 

El  peso  de  mi  baldón, 
del  genio  en  alas  llevando, 
fui  del  saber  escalando 
la  fatigosa  región. 

Las  puertas  encontré  abiertas, 
¡que  guarda  de  ellas  es  Dios! 
vengo  aquí...  y  á  no  ser  vos, 
nadie  me  abriera  las  puertas. 

El  fruto  de  mis  enojos 
sobre  mis  hombros  cargado 
traía...  y  no  me  han  dejado 
exponerle  á  vuestros  ojos. 
Movido  de  una  ilusión, 
que  mi  pequeñez  insulta, 
no  quise  dejar  oculta 
del  genio  la  inspiración. 

Busqué  un  hombre  ¡pese  á  mí! 
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Rey. 

Pablo. 

Rey. 


Angel. 


que  padre  6  madre  tuviera. . . 
un  apellido  cualquiera... 

Un  D.  Pablo  Barben.  ( señalándole ) 

Y  por  una  ley  fatal, 
verle,  sin  haberle  él  visto, 

autor  de  mi  «Santo-Cristo  [apuntando  al  cuadro.) 

y  el  Pecado  original.» 

(á  Pablo.)  ¿Qué  respondes  á  ese  aserto? 

Señor...  que  cumplan  la  ley. 

Se  cumplirá,  mas  el  Rey 
quiere  ántes  saber  lo  cierto. 

Explica  la  alegoría  (á  Pablo.) 

que  ese  cuadro  representa. 

[ Pablo  inclina  la  cabeza  y  permanece  mudo.) 

Hazlo  tú.  (á  Angel) 

Es,  señor,  la  afrenta 
de  la  Ley  soberbia  é  impía, 
con  que  los  hombres  pretenden 
robarnos  de  Dios  la  gracia, 
que  necios  en  su  falacia, 
ni  la  acatan,  ni  la  entienden. 

Ese  es  Cristo  redimiendo 
al  hombre;  crucificado 
por  salvarle  del  pecado 
original,  y  queriendo 
extender  su  gracia  igual 
á  todo  el  que  en  Él  creyera, 
instituye  la  manera, 
en  símbolo  material; 
y  ese  és,  vedlo,  el  bautismo, 
que  sacramento  lo  invoca, 
y  hace  arrojar  por  la  boca 
el  pecado  por  sí  mismo. 

Y  los  hombres  lo  están  viendo, 
que  hombres  son  aquella  grey 
de  diablos,  que  manda  un  Rey; 
y  juntos,  allí,  ejerciendo 

el  poder  de  que  blasonan, 
dictando  otra  Ley  están, 
que,  torpes,  cumpliendo  van 
contra  aquella  Ley  que  abonan; 
pues,  ved,  ¡ay!  cuál  al  asomo 
de  aquella  serpiente  roja, 
que  ya  aquella  agua  despoja 
del  bautismo,  ved,  ¡ay!  como 
esos  diablos  con  cariño 
la  van  recogiendo  ufanos, 
y  la  vuelven  con  sus  manos 
á  la  boca  de  aquel  niño. 

Y  eso,  señor,  significa 
lo  mismo  que  pasa  aquí, 
dónde  á  la  justicia,  sí, 
por  la  Ley  se  sacrifica. 

Eso  en  el  cuadro  se  vé. 

Jesucristo  por  igual 
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del  pecado  original 
libró  al  hombre  que  su  fé 
profesa  al  ser  bautizado, 
porque  así  la  mancha  lava 
de  sus  padres,  con  que  acaba 
el  original  pecado. 

'  Mas  viene  el  hombre  en  su  mal, 

V  porque  en  ménos  se  estime, 

de  nuevo  en  su  frente  imprime  ( hace  el  ademan) 

«el  pecado  original.» 

Rey.  Guarden  los  jueces  la  Ley  [al  jurado  con  solemnidad) 

sin  mirar  á  su  malicia, 

«pues  contra  la  ley  justicia 
no  puede  hacer  ni  áun  el  Rey.» 

En  mi  cámara  te  espero  [d  Angel) 
ántes  de  que  acabe  el  dia: 
allí  por  voluntad  mia 
hacerte  justicia  quiero. 

(Tiene  lugar  la  ceremonia  de  adjudicar  el  gremio.  Dos  ugieres  llevan  de  la- 
mano  á  Pablo  y  le  ayudan  á  subir  la  grada  que  ocupa  el  jurado',  el  Rey 
en  pié,  le  cuelga  al  cuello  una  medalla'.  Pablo  va , permanece  y  se  retira  con 
la  cabeza  encorvada ,  y  al  atravesar  el  público,  este  produce  un  murmullo  de 
desprecio.  Angel  presencia  todo  con  la  frente  erguida  y  satisfecho.  Se  reti¬ 
ra  el  jurado,  acompañando  al  Rey  d  visitar  la  exposición',  queda  solo  Tras¬ 
tornara',  tras  el  jurado  el  público,  quedando  solo  Angel,  envista  de  una  lia 
mada  que  Trastornara  le  hace  con  la  mano.) 

ESCENA  V. 

Trastamara:  Angel. 

Joven,  ¿qué  edad  teneis? 

Veinte  años. 

De  vuestra  infancia, 

¿pasasteis  alguno  en  Francia? 

Pienso  que  sí. 

¿Y  queréis 

Decirme  en  dónde? 

No  sé. 

Recuerdo  que  el  francés,  sí, 
fué  la  lengua  que  yo  oí 
y  la  primera  que  hablé. 

¿Y  cómo  viniste  á  España? 

Tampoco  lo  sé-.  Tal  vez 
como  fui  á  Roma  y  á  Fez, 
á  Turquía,  á  la  Bretaña... 

Mas,  no...  Dejad  que  recuerde... 

A  España  me  trajo  un  hombre... 

No  sé  deciros  su  nombre. 

¿Y  ese  hombre. ..? 

Señor,  se  pierde, 
entre  las  ideas  confusas 
de  mi  nebulosa  historia, 
su  imagen  en  mi  memoria. 

¿Y  os  llevó. ..? 


Trastamara. 

Angel. 

Trastamara. 

Angel. 

Trastamara. 

Angel. 


Trastamara. 

Angel. 


Trastamara. 

Angel. 


Trastamara. 
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Angel. 

¡Oh!  por  excusas 
no  toméis  á  mi  ignorancia. 

Creo  que  hicimos  largo  el  viaje 
y  después  por  hospedaje 
me  dejó.... 

Trastamara. 

¿En  otra  estancia? 

Angel. 

Cabal. 

Trastamara. 

¿Y  él? 

Angel. 

Huyó  de  mi. 

Trastamara. 

¿Y  tú? 

Angel. 

Era  un  encierro 

Trastamara. 

¿Y  qué? 

Angel. 

De  aquel  encierro  escapé. 

Trastamara. 

¿Había  más  niños? 

Angel. 

Si,  sí.... 

Trastamara. 

¿Te  trataron  mal? 

Angel. 

¡Oh!  no. 

Trastamara. 

¿Por  qué  huiste? 

Angel. 

Tuve  miedo. 

Trastamara. 

¿Recuerdas  qué  pueblo? 

Angel. 

Oviedo. 

Trastamara. 

(El  mismo.)  Idos  con  Dios. 

Antes  que  á  Palacio,  aquí... 

Justicia  el  Rey  considero 

quiere  haceros,  y...  primero 

me  toca  hacérosla  á  mi.  (Vase  Angel.) 

ESCENA  IV. 

Trastamara  solo ,  se  dirige  á  la  mesa  de  la  presidencia,  donde  habrá  me 
nesleres  de  escribir ,  escribe  y  cierra  dos  cartas',  toca  un  timbre ,  se  presen 
ta  un  ugier ,  se  las  entrega  y  este  se  retira. 

Trastamara  Venga  Arturo  y  la  Condesa, 

harto  el  pesar  les  abona; 
si  el  mundo  no  Ies  perdona, 
comparta  sus  penas  yo. 

Al  ver  su  pesar  horrible, 
también  con  dolor  profundo 
yo  les  seguí  por  el  mundo, 
y  aun  mi  misión  no  acabó. 

Ya,  pues,  la  obra  empezada 
acábese,  si  ser  puede. 

¡La  Ley  no  se  lo  concede....! 

¡Dios  puede  más  que  la  Ley! 
y  cuando  Diosle  perdona, 
cual  su  cuadro  nos  enseña, 
en  vano  la  Ley  se  empeña... 

A  punto  aquí  vuelve  el  Rey. 

ESCENA  V.  * 

El  Rey:  Trastamara. 

Rey.  Magnífica  exposición. 

Trastamara.  Honrar  al  arte  merece. 
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Rey. 

Trastamara. 


Rey. 

Trastamara. 


Rey. 

Trastamara. 

Rey. 

Trastamara. 


Rey. 


Trastamara. 


Rey. 

Trastamara. 


Rey. 

Trastamara. 

Rey. 

Trastámara. 

Rey. 


Trastamara. 


Rey. 


Di,  Conde,  ¿qué  te  parece 

este  cuadro?  ( examinando  el  de  Angel.) 

La  intención 
es  grande;  grande  la  idea, 
admirable  el  colorido; 
bella  la  forma  al  sentido 
de  quien  quiera  que  lo  vea. 

Pero  para  mí,  señor... 
debo  decíroslo  todo, 
habla  al  alma  de  tal  modo, 
que  dá  placer  y  dolor. 

Dolor,  en  cuanto  que  acusa, 
y  con  razón  á  mi  ver, 
lo  injusto  que  es  el  poder 
del  hombre,  por  cuanto  excusa 
al  que  peca,  y  si  se  ofrece 
que  alguna  vez  le  condena, 
hace  que  sufra  la  pena 
el  que  nunca  la  merece. 

Placer,  empero,  me  asalta, 
pues  él  me  ha  dado  el  aviso 
para  pediros  permiso 
de  reparar  una  falta. 

¿Cuál,  Conde? 

¡Terrible  Ley! 

Escuchadme  que  lo  diga: 

si  al  mundo  engañar  me  obliga... 

no  puedo  engañar  al  Rey. 

¿Y  el  permiso  para  qué  es? 

Para  casarme. 

¡A.  tus  años! 

Del  mundo  los  desengaños 
aprovechar  quiero. 

Pues 

aún  esperas  sucesión? 

Sucesión  he  de  tener, 
por  eso  he  de  merecer 
de  vos  otra  distinción. 

Que  no  puedo  hacer  de  fijo,  {con  malicia) 

Lo  puede  vuestra  clemencia 
todo,  dándome  licencia 
de  reconocer  un  hijo. 

Concedida. 

¡Ah,  señor!... 

¡reparad  bien  mi  desgracia! 

Conde,  pretendéis  más  gracia? 

Necesito  otro  favor. 

Acabemos  de  una  vez. 

Sean  extensivas  las  dos 
á  cuanto  pretendéis. 

Dios 

os  dará  también  su  préz. 

Autógrafa  esa  licencia 

voy  á  daros  ahora  mismo.  ( vase .) 


54 


ESCENA  VI. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 

Condesa. 

Ttastamara. 


Condesa. 

Trastamara. 


Condesa. 


Yo  he  de  cegar  ese  abismo, 
abierto  por  la  inclemencia 
de  la  Ley.  Tuvo  razón 
la  Condesa;  no  hay  excusa; 
la  Ley  severa  le  acusa 
y  le  cubre  de  baldón. 

«Que  pase  por  natural, 

»que  aún  algo  el  mundo  le  abona; 
»al  espúreo,  no  perdona 
»del  mundo  la  Ley  fatal.» 

Al  mundo  ejemplo  daré, 
después  que  la  lleve  al  templo , 
para  que  aprenda  en  mi  ejemplo 
á  hacer  justicia:  y  porque 
el  premio  como  el  castigo 
reciba  el  que  los  merezca, 
del  ejemplo  que  yo  ofrezca, 
que  sea  el  mundo  testigo. 

ESCENA  VII. 

Trastamara. — Condesa. 
¿Alguna  nueva? 

Sí  tal. 

¿Alguno  que  á  mi  hijo  ha  visto? 
Sí:  y  también  su  «Santo-Cristo  * 
»y  el  Pecado  original.» 

¡Conde...  no  alarguéis  mi  afan! 

Es  un  gran  pintor  de  oficio, 
y  merece  el  sacrificio 
que  á  imponeros  voy.  Están 
todas  las  cosas  dispuestas, 
y  entre  ellas,  la  primer  cosa, 
el  que  hoy  debeis  ser  mí  esposa. 
¡Conde...! 

No  admito  respuestas. 

Abusáis... 

Tal  vez  abuso. 

Os  mando:  y  si  me  propaso, 
Condesa,  es  lo  peor  del  caso 
que  de  obedecer  no  escuso. 
¡Pero...! 

Condesa:  no  hay  pero. .. 
Necesito  ser  severo: 
necesito...  Aquí  le  teneis. 

[en  este  momento  aparece  Augel. 

ESCENA  VIII. 

Dichos :  Angel,  después  Arturo. 
¡Hijo  mió! 


( señalándole .) 
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[La  Condesa  se  abraza  á  Angel,  este  la  recibe  con  sorpresa,  y  después  de  repa¬ 
rar  en  ella,  la  abraza  también  con  efusión.  Trastamara  los  contempla  reíiexi- 
vo:  entre  tanto  entra  Arturo,  y  Trastamara  le  detiene  en  último  término  y  ha¬ 
blan  bajo,  sin  que  reparen  en  ellos  Angel  ni  la  Condesa .) 


Angel. 


Condesa. 

Angel. 


Condesa. 
Trastamara. 


¡Oh!...  si.,  si... 

Vos  me  recordáis  mi  infancia... 

Sois  la  señora  que  en  Francia 
me  daba  besos  á  mí. 

Entre  duelo  y  confusión, 
que  no  hay  recuerdo  que  no  ajen, 
yo  conservé  vuestra  imagen 
grabada  en  el  corazón: 
y  sin  sacarla  de  él, 
después  que  mayor  ya  fui 
la  trasladé...  vedla  aquí 
copiada  en  este  papel. 

Mas...  ¿quién  sois,  que  no  os  asusta 
el  verme  de  tales  modos, 
miéntras  que  en  el  mundo  todos 
me  aplican  su  ley  injusta? 

¿Quién  sois,  que  por  bien  os  cuadre 
abrazar  al  que,  cual  yo, 
todo  el  mundo  despreció 
porque  no  tenía  mad^e? 

¡Quién sois...  ¡ah!  por  compasión, 
no  dejeis  que  en  mi  ardimiento 
alce  un  castillo  en  el  viento...! 

¡Te  lo  dice  el  corazón! 

¡Mi  madre... !  [vuelve  á  abrazarla.) 

Si,  es  verdad: 

No  sé  de  qué  lo  inferí, 
pero  hoy  hallaros  aquí 
he  soñado  en  mi  orfandad. 

Cuando  aquel  cuadro  pintaba 
una  vez  creí  haber  visto 
que  por  los  labios  del  Cristo 
una  sonrisa  vagaba. 


[saca  y  la  muestra 
un  retrato) 


[señalándole) 


Con  fé  y  ardimiento  tal 
entonces  yo  le  pedía... 

¡qué  lave  la  madre  mía 
«mi  pecado  original!» 

(llorando.)  ¡Infeliz...!  ¡¡no  puede  ser!! 

(Adelantándose  y  abrazando  enternecido  á  Angel,  después 
de  detener  con  un  ademan  á  Arturo  que  da  un  paso  hácia  él.) 

Eso  es  cosa  de  tu  padre.... 

No  es  cosa  de  una  mujer. 


ESCENA  NI. 


Ministro. 

Trastamara. 

Ministro. 

Tarstamara. 


Dichos:  Ministro. 

Tomad,  pues.  (Le  da  un  pliego.) 

Gracias,  señor. 

¿Y  cuándo  vais  á  hacer  uso...? 

Al  momento:  y...  si  no  abuso.... 
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Ministro.  Seré  padrino. 

Trastamara.  El  favor 

se  adelanta  á  mi  deseo. 

'Repite  el  ademan  de  detener  á  Arturo ,  y  toma  de  la  derecha  á  la  Condesa  y 
de  la  izquierda  á  Angel,  y  presentándoles  al  Rey,  dice....) 

Mi  esposa  y  mi  hijo  son. 

¡Mi  hijo...!  que  en  ocasión 
muy  tardía  llega. 

Ministro.  ¿Qué  veo...! 

¡  El  autor? . . .  ( Indicando  al  cuadro. ) 

Trastamara.  Sí.  En  mal  hora, 

en  nuestro  pesar  profundo, 
hemos  recorrido  el  mundo 
buscándole,  pues  traidora 
siempre  la  suerte,  no  quiso 
dejarnos  ni  aun  la  esperanza 
de  hallarle:  y  al  ver  que  avanza 
la  vida,  nos  fué  preciso, 
tan  solo  en  su  bien  pensando, 
y  á  nuestro  pesar  temiendo 
que  él  estuviera  sufriendo 
nuestro  pecado  nefando, 
hacer  la  boda...  y  un  voto. 

Su  madre.,  ya  no  es  Condesa, 
y  tras  mañana  profesa 
en  un  convento...  remoto: 
y  yo...  con  vuestra  licencia, 
hago  cesión  desde  hoy 
de  mi  título...  y  me  voy... 
á  una  celda  de  Florencia. 

Para  este  caso,  en  formal 
todo  lo  tengo  previsto, 

[Va  á  buscar  á  Arturo  al  fondo  donde  permanece  cruzado  de  brazos,  y  le  con¬ 
duce  de  la  mano  presentándolo  al  Rey.) 

De  mis  derechos  revisto 
á  Arturo  de  Sandoval. 

Es  un  amigo...  y  fío  en  él  [á  la  Condesa  con  intención  ) 
que  así  el  lustre  de  la  cuna 
de  nuestro  hijo,,  y  su  fortuna, 
guardará  celoso  y  fiel. 

Entre  tanto  que  los  dos 
en  separadas  regiones, 
el  perdón  y  bendiciones 
ipaploraremos  de  Dios. 

Ministro.  ¿Y  si  á  eso  se  opone  el  Rey? 

Trastamara.  El  Rey  es  grande,  y...  de  fijo, 

va  á  proteger  á  nuestro  hijo 
haciendo  justa  la  Ley. 

No  sufra  inocente  un  mal 
siendo  de  otros  el  pecado. 

¡Solo  así  queda  lavado 
su  Pecado  original! 


FIN  DEL  DRAMA. 


